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FERNANDO DIAZ R A M I R O 

ADVERTENCIA. 

EL autor de estos apuntes siguió un diario de 
las operaciones del ejército de Oriente, con la idea 
de escribir la historia de la campaña. Dispuesta 
la retirada en el cuartel general de Medellin, de-
sistió de su intento, y por tal causa carecen de 
una parte de los documentos oficiales que debie-
ran acompañarlos. 

La charla del bando demagógico, que vive en 

los campos de batalla sufriendo derrotas y en las 



ciudades propagando sus ilusiones con todos los 
caracteres de hechos positivos, nos ha puesto en 
la necesidad de fijar la verdad de los sucesos, pre-
sentándolos en su único punto de vista. 

Hemos acometido un trabajo que, auhque pe-
queño, es enteramente estraño á la profesion que 
abrazamos desde nuestra niñez. Están faltos por 
lo mismo, estos apuntes, de las galas del lenguaje 
y de las flores de la elocuencia; pero no ceden á 
ninguno de su género en la exactitud de la parte 
histórica y cronológica. 

Por lo demás, harto llenos están de hechos de-
plorables y escenas vergonzosas. Fortuna ha sido 
que al lado de unos y otras háyamos tenido ejem-
plos de sufrimiento y de valor que describir. 

Bien pueden nuestros enemigos lanzar sobre 
nosotros los anatemas y cargos que les sugiera su 
gratuito encono. Al escribir estos apuntes, solo 
hemos cuidado de no apartarnos de la verdad, que 
es la mejor vindicación del ejército. 

A los que creyeren que la lisonja ha puesto la 
pluma en nuestras maños, les advertiremos: que 
honrados desde la mas temprana juventud con 

una amistad íntima por parte del actual Gefe Su-
premo de la República, y habiendo disfrutado la 
satisfacción de recibir á la vez, con S. E., nues-
tra educación militar, servido como subalternos en 
m mismo Cuerpo, y acompañádolo en todos sus 

hechos gloriosos ó adversos de la reacción, somos 
casualmente los que menos podemos adularlo. 

Escribimos impulsados por el deseo de fijar la 
verdad de los sucesos, y proporcionar un dato á 
los hombres que emprendan el difícil trabajo de 
escribir la historia de la época que atravesamos. 

élWoA). 



C A P I T U L O P R I M E R O , 

PRIMERAS OPERACIONES DEL EJERCITO, 

P r e á m b u l o . — O b j e t o de estos a p u n t e s — P r u d e n c i a de l E s m o . S r . genera l en g e f e . — M i -
rada r e t r o s p e c t i v a . — P r o n u n c i a m i e n t o de Ayo t l a y sus consecuencias Sa le de México 

l a división d e reserva del e j e r c i t o d e O r i e n t e . — M a r c h a á la c a m p a ü a el g e n e r a l P res i -
d e n t e — S u e n t r a d a t r iun fa l e n P u e b l a . — C o n t i n ú a su m a r c h a p a r a O r i z a v a la división 
de r e se rva .—Organ izac ión de l e j é r c i t o d e Or i en t e .—Rev i s t a d e comisa r io .—El Pres i -
d e n t e a r e n g a al 6 ? de i n f a n t e r í a — B r i l l a n t e es tado d e es te bata l lón F,1 e jé rc i to s e 

m u e r e ; dé O r i z a v a á Córdova .—Comienzan las operac iones .—Barranca d e J a m a p a 
A t a q u e d e es ta pps ie ion .—Regresan l as f u e r z a s á C o s c o m a t e p e c . - S a l e n de Córdova 
l as t r o p a s q u e deb ían a t a c a r de f r e n t e e l C b i q u i h u i t e — V u e l v e n estas al cua r te l gene-
r a l , y m a r c h a n con el P r e s iden t e á C o s c o m a t e p e c . - R e c o n o c i m i e n t o de la b a r r a n c a de 
J a m a p a y nuevo p lan d e a t a q u e . — E l P re s iden t e regresa á Córdova M a r c h a d e la 

J ? b r i g a d a d e la 1 ? división p a r a O m e a l c a . - O c u p a c i ó n de es ta h a c i e n d a . — R e g r e s o 
4 Córdova d e la 1 ? b r idada d e l a 1 ? d i v i s i o n . - H u y e n los cons t i tuc ional i s tas d e l a 
b a r r a n c a d e J a m a p a — P a s o d e l a 2 ? división. 

Los hor rores de la cont ienda civil que devora actual-

m e n t e á la República, no son el resul tado de una lucha 

que t iende al predominio de tales ó cuales principios po-

líticos. Son, por desgracia, el f ru to de los esfuerzos des-



esperados que hace el mas desenf renado vandalismo y 

la inmoral idad mas absoluta, para apoderarse de los des-

t inos de la nación. La mayor par te de las poblaciones 

de la Repúbl ica en t regadas al saco cada una á su turno, 

son la p rueba evidente de estos conceptos . Esas masas 

sedientas de sangre y de pillaje se abandonan por todas 

par tes á los mas vergonzosos escesos, y llevan la desola-

ción ó la deshonra desde las c iudades que sirven de as ien-

to á la opulencia, hasta las pequeñas aldeas que son el 

a lbergue de la miseria. 

Daremos una rápida ojeada sobre los sucesos q u e t u -

vieron lugar desde la salida de la división de reserva de 

la capital, hasta el regreso á la misma del E x m o . Sr . P r e -

s idente . La narración sencilla de estos hechos basta por 

sí sola á poner de manifiesto !a constancia y suf r imien tos 

del e jérci to de Oriente , y presenta de bulto, por decirlo 

así, los tropiezos inesperados que impidieron la toma de 

Veracruz, cuyo a taque f u é de necesidad absoluta aplazar 

para la próxima estación. 

Nuest ros lectores verán en el curso de es tos apuntes , 

tanta prudencia y buen juicio por par te del Exmo. Sr . 

P res iden te , par t i cu la rmente en las c i rcunstancias difíciles 

que lo cercaron al dictar sus disposiciones para poner en 

acción las fuerzas sobre la plaza de Veracruz, que solo 

pueden compararse al valor con q u e ha conquistado en 

cien batallas la aureola de gloria militar que orna su 

f r en te . 

Sin la fuerza de voluntad de que dió pruebas el g e n e -

ral Mi ramón al de te rminar que el ejército volviera á la 

ciudad de Orizava, la causa del orden habría re t rogradado 

y los buenos principios-hubieran naufragado, cayendo la 

sociedad en las gar ras de esas chusmas tan inmorales co-

m o numerosas , , que asuelan el país y cuyo t ráns i to lo mar-

ca s iempre una huella de sangre y es lerminio. 

Antes de describir las operaciones del ejército de Orien-

te , debemos dirigir una mirada retrospectiva á uno de los 

acontec imientos que obligaron, al E x m o . Sr . Pres idente á 

e m p r e n d e r la campaña en las c ircunstancias que lo efec-

tuó , po rque -es en aquel solamente adonde se encuent ra 

la salvación, por unos meses mas, de los-constitucionalis-

tas de Veracruz, 

El 2 2 ' de Diciembre del año anter ior e l ' e x - g e n e r a l 

Echeagaray en ge .e de la división de Oriente, levanta en 

Ayotla el es tandar te de la rebelión, invocando la fusión 

de los part idos. Al volver la espalda es te general al go -

bierno q u e le habia prodigado las consideraciones mas . 

inmerec idas , hacia á su patria el doble mal de s e m b r a r 

la división en e l ' e j é rc i to y dejar pasar la estación favora-

ble en que debía haberse la campaña de Oriente . Echea -

garay en vez de ir á conquis tar los laureles de la victo-



r ía , se preparaba á desenvainar la espada contra sus com-

pañeros de a rmas . 

Muy frescos están en la memor ia de todos los sucesos 

que originó aquella lamentable defección, y esta circuns-

tancia nos evita el improbo t raba jo de seguirlos uno á 

uno . El prestigio de que se hallaba rodeado el nombre 

del general Mi ramón, re t ra jo la cosa pública al estado que 

guardaba el 2 1 de Diciembre; pero la pérdida del t iempo 

t rascurr ido desde la defección de Echeagaray hasta la res-' 

tauracion del general Zuloaga, fué de consecuencias t ras-

cendenta les al éxito de la campaña de Oriente . 

Agotados los r ecu r sos del gobierno en a tender á las 

neces idades que originó la situación pública creada por 

él plan de Ayotla, el Exmo. Sr . general Miramon al en -

cargarse dél poder encontró al erario exhausto. Se ca-

recía, pues, de los recursos mas indispensables para lo-

g ra r la toma de. Yeracruz. El nuevo Pres idente t uvo que 

escoger en t re estos-dos partidos: marchar á la campaña 

de Oriente sin emplear ni un dia m a s en preparar los me-

dios de acción que debian adoptarse , ó aplazar aquella de-

c id idamente hasta el p róx ima invierno; 

i i ; . ., . ' »»i » i '<)> >' irn í ; ¿ ••)•.'•!til. • •1 : • . ¡ • • > -i '.ti !' 111 ' ' »• • ' i '• " ' 
El Gefe S u p r e m o de la República, cediendo á los im-

pulsos de su bélico carácter , no vaciló en la de te rmina-

ción q u e dc-bia abrazar, y prefirió con g u s t a ir desde lue-

go á sufr ir las penal idades de los campamentos , de jando 

el descanso y comodidades del poder . 

El 14¡ de Febre ro salió de México la división de reser-

va del ejérci to de Oriente, llevando una bateria de m o r -

teros de 3 2 cent ímetros , y las piezas necesarias para el 

completo de las que existían en la fortaleza de Pe ro te y 

demás puntos del Depar tamento de Yeracruz ocupados 

por las fuerzas del gobierno 

Esta división se formó con t ropas escogidas, y en t r e 

sus batal lones se contaba al 2 . ° l igero, que habia estado 

un año en la del Norte, llevando sus a rmas vencedoras 

por todo el interior de la Repúbl ica . 

Dos dias despues de haber salido de México esta divi-

sión, se puso en marcha para Puebla el general P res iden-

te, con la segur idad de que , cuando avistara en unión del 

ejército las mural las de Yeracruz, l legaría también el con-

voy que, p rocedente de la Capital, habia de llevar la pól-

vora que estaba en marcha de San Luis Potosí , y el dine-

ro para los crecidos gastos de la campaña en los meses 

de Marzo y Abril. 

La invicta Puebla recibió en su seno al joven vencedor 

de Ahualulco el dia 1 8 de Febrero . 

1 Véase el apéndice n ú m . 1. 
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f u é nombrado gefe de Estado Mayor, cuartel maes t re y co-

m a n d a n t e general de ingenieros . La fuerza total de es -

te e jérci io ascendía en la fecha que h e m o s mencionado, 

á cinco mil hombres , escasos, de todas a rmas , con cua -

ren ta y seis piezas de artillería de diversos calibres y sis-

t emas , y un t ren de ciento veint i t rés carros . 

El 1 . ° de Marzo empleó todo el dia el ejérci to en pa -

sar revista de Comisario. 

E n la ta rde el genera l Miramon se presentó a caballo 

y vest ido de g r ande un i fo rme , al f r en te del 6 . ° de infan-

t e r í a de línea, que manda el valiente general D. Miguel 

N e g r e t e . El Pres idente dijo á aquellos soldados: que Con-

s iderando su presencia de mas importancia en la campa-

ña que en el gabinete , había prefer ido ir á participar de 

los peligros y fat igas que les aguardaban . Les r ecomendó 

q u e s iguieran en el campo de batalla el e jemplo de su 

digno gefe , el cual añadió S. E . merecia toda su confian-

za. Vivas aclamaciones salieron de las filas del 6 . ° en 

honor del jóven general en gefe , y en seguida marcha ron 

ambos á un l lano de las inmediaciones de Orizava, don-

á e aquel batallón maniobró admirab lemente á la voz del 

genera l Miramon. 

E l 6 . ° de infanter ía demost ró en esa t a rde que puede 

rivalizar con los me jo res cuerpos del ejército, y el g e n e -

ral Negre te debe enorgul lecerse de haber formado tan br i -

l iantes soldados en medio de las fatigas de un año entero 

de campaña. 

El genera l Pres iden te no había perdonado medio de 

cuan tos estaban á su alcance, con el objeto de que las 

operaciones del ejérci to comenzaran con la pront i tud p o -

sible. Todo lo que no debía esperarse de México había 

sido al istado con una brevedad sorprendente . En con-

secuencia , comenzaron á moverse las divisiones, artillería 

y t r enes : la pr imera hizo su marcha de Orizava á Córdo-

v a e l 2 de Marzo, llevando consigo todas las piezas de 

montaña y las de batalla, menos dos de es te s is tema que 

quedaron en el parque general , el cual salió el día siguien-

te .con la segunda división. A la vez que esta marchaba 

para Córdova, la pr imera dividida por brigadas, daba 

principio á las combinaciones es t ra tégicas del plan fijado 

por el general en gefe , para desalojar á los const i tuciona-

listas de la barranca de Jamapa y del Ghiquihuite. 

La pr imera brigada, con dos piezas de montaña , al 

mando del genera l Oronoz, se dirigía por Omealca para 

voltear esta fue r t e posicion, y la segunda , con la caballe-

ría, dos piezas de batalla y cuat ro de montaña , á las ó r -

denes de los genera les Tamariz y Cobos, marchaba á la 

barranca de Jamapa con el mismo fin, debiendo ba t i r á 

los cabecillas Ampudia y Lallave. 

La barranca de que venimos hablando está si tuada so-



bre el camino que conduce de San Juan Coscomatepec á 

la villa de Huatusco, y dista mil quinientos met ros , p r ó -

x imamente del p r imer pun to . E s de una gran profundi -

dad, y presenta tantas asperezas el te r reno, que el descen-

so y ascenso de ella es t a n difícil como penoso. 

Los contrarios habian fortificado el lado que ocupaban, 

en razón de la cobardía de que dieron prueba mas ta rde . 

Nuest ras fuerzas atacaron de f rente esta formidable po-

sición el dia 5 por la mañana . La infantería con cua t ro 

obuses de montaña , protegida por los fuegos de las dos 

piezas de batalla q u e se colocaron en una loma de la de -

recha , descendió al fondo de la barranca y subió al o t ro 

lado hasta tocar los re t r incheramientos de los consti tucio-

nalistas. Todos nues t ros soldados disputaron en arrojo; 

pero el 1 1 . ° de infanter ía t uvo la for tuna de a u m e n t a r 

nuevas pruebas de valor y bizarría á las que lo han ca -

racterizado s iempre. Su bandera f u é llevada con honor 

hasta los parapetos atacados; pero la desgracia quiso q u e 

al p ié de ellos se quemasen los úl t imos car tuchos de los 

asal tantes. 

E n tan solemnes m o m e n t o s habiase concluido ya el 

parque de las car tucheras , y la f r a g o s i d a d del t e r r eno ha-

cia imposible una carga á la bayoneta . E ra preciso de -

sistir del a taque por entonces . 

Las tropas del gobierno volvieron, pues , á San Juan 

Coscomatepec, sin que los consti tucionalistas se atrevie-

ran á salir de sus fortificaciones sobre ellas. La triple 

fuerza con que contaban y las circunstancias imprevistas 

que los salvaron, no fue ron bastantes á que aparentaran 

una persecución del enemigo. 

Mas adelante veremos que no fué el valor, y sí los obs-

táculos de que está sembrado el t e r reno , lo que decidió 

á estos rebeldes á esperar en sus posiciones el e m p u j e de 

nues t ros soldados. Luego que el a taque de la bar ranca 

s e dispuso de otra manera , la abandonaron vergonzosa-

m e n t e , con suma anticipación. 

El cuartel general , como hemos dicho ya, permanecía 

e n Córdova con la 2 . a división del ejército. S e g ú n el 

cálculo de las operaciones militares q u e estaban e fec tuán-

dose, debian ponerse en marcha las fuerzas dest inadas á 

a tacar por el f rente del Chiquihuite Con tal fin, o rde -

nó el Pres idente que el dia 5 saliera para la hacienda del 

Potrero , la 2 . a división con nueve piezas de batalla y úna 

do montaña . El gefe del Estado Mayor y la sección de 

ingenieros marcharon al mismo pun to . La artillería de 

sitio y los demás t r enes del ejérci to no debian moverse , 

hasta que estuviera espedito el paso en los puntos ocupa-

dos por el enemigo y quedaron en Córdova. 

El estallido del cañón disparado en la barranca de J a -



mapa , se estuvo haciendo oir en el cuartel genera l toda 

la m a ñ a n a del dia 5 ; pero el par te de haber vuelto á 

Coscomatepec las fuerzas del gobierno, por las causas q u e 

hemos referido, lo recibió el genera l en gefe es tando 

acampada ya en la hacienda del Po t re ro la 2 . a división y 

la artillería que le era anexa. 

Impues to el P res iden te de los sucesos de que había s i -

do teat ro aquel dia la barranca de J amapa , ordenó que 

regresara inmedia tamente á Córdova la 2 . a división dei 

ejérci to para t ras ladarse con ella á San Juan , y disponer 

lo m a s conveniente á fin de forzar el paso de la barran-

ca repet ida. Así se verificó el 6 de Marzo, l l egando al 

oscurecer á Coscomatepec el Pres idente , y pernoc tando en 

Tomat lan la 2 . a división, que entró en aquella villa la 

mañana s iguiente . 

Momentos an tes habia marchado el general en gefe á 

practicar un reconocimiento de la barranca, acompañado 

del Ministro de la Guerra , del gefe de Estado Mayor y de 

a lgunos ayudantes . 

Con mucha detención y cuidado fué examinada aque-

lla serie de re t r incheramientos , que cruzaban sus fuegos 

en el paso del Durazno y en el de Tlal tengo. 

Seme jan te aglomeración de obras de defensa, sobre las 

que presta el t e r reno por su escarpamiento y naturaleza, 

revelaba desde luego la cobardía de los consti tucionalistas, 

y el t emor que les inspiraban los soldados del gobierno; 

pero un nuevo a taque de f rente , si bien era bastante á 

desalojar al enemigo , debía de ser costoso para el ejército 

de Oriente . Convino, pues, el Pres idente en caer por r e -

taguardia de los contrar ios , con las fuerzas convenientes , 

de jando en Coscomatepec la 2 . a división, para l lamarles 

la a tención con u n nuevo a taque, s imulado por el f r en t e , 

á la vez q u e se efec tuara e l de re taguardia . 

Los her idos del dia 5 fueron trasladados á la ciudad 

de Orizava. El Pres idente con el cuartel general y la 

2 . a br igada de la 1 . a división volvió á Córdova, l ibrando 

desde luego las órdenes respectivas para que el general 

Oronoz con la 1 . a br igada cont ramarchara , á fin de diri-

girse á voltear la ba r ranca de Jamapa . 

Aquí t enemos necesidad de romper el hilo de la n a r -

ración, para seguir la marcha y operaciones de esta bri-

gada, desde su salida de Córdova para Omealca con el 

fin que espresamos an tes . 

El dia 3 pernoctó en la ranchería de S. Lorenzo, ha -

b iendo tenido a lgunos ligeros t i roteos, en las cuat ro le-

guas que separan este punto de la ciudad de Córdova. 

El enemigo obst ruyó el camino con árboles atravesados 

al in tento , y fué necesario abrir a lgunos pasos á la iz-

qu ie rda El 4 acampó esta brigada en el rancho del 



Zapote, á un cuar to de legua de Omealca, que e ra el 

punto adonde estaban fortificados los consti tucionalistas, 

pre tendiendo evitar el movimiento encomendado á esta 

par te del ejérci to. Aquella hacienda f u é ocupada al dia 

s iguiente sin haber a taque ni defensa, porque el enemigo 

se habia puesto en f u g a por el r umbo del Santuar io . 

El general Oronoz se detuvo en Omealca el t iempo 

indispensable para dest ruir las fortificaciones, y siguió su 

marcha á San Juan de la punta , con objeto de s i tuarse á 

re taguard ia del Chiquihui te . 

Era el dia 6 y la brigada de que venimos hablando se 

encont raba en el rio de los Micos, 1 despues de haber 

arrollado al enemigo que se le presentó, cuando recibió 

la órden t e rminan te y ejecutiva de regresar á Córdova, 

cualquiera que fuese el lugar y las c ircunstancias en q u e 

se hallase. Cumpliendo, pues, con esta prevención el 

general Oronoz, deshizo la marcha que habia efectuado, 

y se si tuó en la hacienda del Pot rero el dia 9 , en t rando 

á Córdova el 1 0 en la tarde . 

R e a n u d e m o s el hilo de los sucesos que cor tamos al 

menc ionar la órden espedida en el cuartel general , q u e 

hemos visto cumplir á la 1 . a br igada de la 1 . a división. 

Los constitucionalistas de la barranca de Jamapa , m a n -

1 Véase el apéndice número 3 . 

dados por el Lic. Lallave, no esperaron la ocasion de me-

dir sus a rmas con los soldados del gobierno, en c i rcuns-

tancias iguales. • 

La idea solamente de voltearles su formidable posicion, 

f u é bastante para que huye ran con precipitación en la 

madrugada del dia 8 , sin esperar siquiera el principio de 

los movimientos que, con suma lenti tud por la distancia, 

debia e jecutar la par te de nuest ro ejérci to dest inada al 

efec to . 

El general Casanova luego que supo el abandono de 

la barranca mandó al otro lado de ella cien hombres del 

'1 . e r l igero y cien del activo de Celaya, poniendo en m a r -

cha á las dos de la ta rde del dia 9 el resto de la de la 

2 . a division, que estaba en San Juan Coscomatepec. Esa 

noche acamparon estas t ropas del otro lado de la barran-

ca y llegaron el 1 0 á la Villa de Huatusco, cont inuando 

el 1 1 á la hacienda de Matlaluca, para ir el 1 2 á batir 

por re taguardia del Chiquihuite . 

Estas t ropas supieron en Huatusco, que desde aquel 

lugar habia asistido el cabecilla Ampudia á la acción del 

dia 5 , de la barranca de Jamapa, no obstante que se lla-

maba general en gefe de todas aquellas chusmas . E fec -

t ivamente, desde esa poblacion dirigió el par te respectivo 

al gobierno constitucionalista. 



Quisiéramos hablar unas cuantas palabras acerca de 

esta espada, no m u y filosa por cierto, para que se viera 

una vez mas qué clase de hombres son los que se lanzan 

á t o m a r n ú m e r o en las traidoras filas del vandal ismo de -

magógico; pero no debemos abordar al t e r reno de las 

personalidades, y esto nos impide pasar en revista á los 

desechos del ejército mexicano, q u e encuen t ran re fugio 

en las filas que se l laman de los libres. 
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dová las fuerzas dest inadas al a t aque de f r e n t e de' esta 

posicion-. 



Quisiéramos hablar unas cuantas palabras acerca de 

esta espada, no m u y filosa por cierto, para que se viera 

una vez mas qué clase de hombres son los que se lanzan 

á t o m a r n ú m e r o en las traidoras filas del vandal ismo de -

magógico; pero no debemos abordar al t e r reno de las 

personalidades, y esto nos impide pasar en revista á los 

desechos del ejército mexicano, q u e encuen t ran re fugio 

en las filas que se l laman de los libres. 

~ 2 t I 0 0 2( 

C A P I T U L O S E G U N D O . 

TOMA DE LA SOLEDAD. 

E l P r e s i d e n t e y l a 1 .« división m a r c h a n p a r a el Cb iqu ihu i t e .—Abandonan es ta posicion 
los cons t i tuc iona l l s tas .—Indignkcion del g e n e r a l en ge fe al ve r los p u e n t e s d e s t r u i -
d o s . — P u e n t e de A t o y a c — P u e n t e de l Ch iqu ibu i t e .—Pe l ig ro i n m i n e n t e al pasa r por 
e s t e — E l P re s iden t e c o n t m f í a s u marcha—Loi r cons t i t uc ioua l i s t a s ibcendian e l" 'pas to 
y las r anche r í a s .—Escenas dolorosís imas.—Llega S Paso A n c h o el genferal Cobos.— 

M a r c h a v io len ta del P r e s i d e n t e . — M u e v e del Cáraaron con p ron t i tud la 2 « división 

E l g e n e r a l R u e l a s a t a c a la S o l e d a d . - D e r r o t a del cabeci l la Rojás.-*---Botin de gue r r a . 
— E j e c u c i ó n d e jus t i c i a en un amer icanO.^Con ' s ide rac iones .—Marchan el c u a r t e l g e -
n e r a l y u n a b r igada í l a ' T e j e r í a — E l g e n e r a r € o b o s r e g r e s a i O r i z a V a . - N o h u b o f a l t a 
de per ic ia mi l i t a r por p a r t e del P r e s i d e n t e . - R e c o n o c i m i e n t o mi l i t a r d e l a p l a z a d e 
V e r a c r u i . — C a ñ o n e o . — M a l í s i m a s punterias.-*-Er<íuarteT g e n e r a l y una b r igada m a r -
c h a n á M e d e l l i n . - . 

DESOCUPADA la barranca de Játnapa, arrollados los cons-

t i tucionalistás de Omealca y puesta en marcha u n a divi-

sión para voltear el Chiquihuite, debian moverse de-Cór -

dová las fuerzas dest inadas al a t aque de f r e n t e de' esta 

posicion'. 



El general Pres idente salió, pues, con es te objeto e l 

dia 1 1 de Marzo, llevando la 1 . a división del ejército y 

campó en la hacienda del Po t re ro . A las seis de la m a -

ñana del 1 2 cont inuó su marcha creyendo atacar ese dia 

á l o s rebeldes que estaban en el Chiquihuite, y cuya -po-

sición era ventajosa. 

Cerca del puente de Atoyac recibió par te el genera l 

Miramon de haber huido en 4a noche anterior las c h u s -

m a s de Eufemio Rojas que, en n ú m e r o de 6 0 0 á 7 0 0 

hombres , habian estado ocupando la en t rada y salida del 

cé lebre -desfiladero. 

A las nueve y media de la mañana estaba la división 

en el puente de Atoyac. El general Pres idente sabia 

desde Córdova. q u e aquellos bandidos habian volado es te 

magnífico puen te y el del Chiquihuite; pero al ver ;por 

sus propios ojos que unas obras de inmensa utilidad p ú -

blica' habian sido destruidás.isin mas objeto que detener 

la 'marcha de la artillería pesada t res ó cuatro días; cuan-

do recordó S. E . que no se habian empleado esos medios 

infamas-para combatir al enemigo estranjero en. el De r 

par lamento de Veracruz, y sobre todo, cuando palpó por 

decirlo as!, que aquellos mexicanos indignos, no habian 

tenido el valor de quemar en tan fue r t e posicion ni. un 

solo, cartucho en defensa de su constitución, lamentó con 
-'!0- 1 "! - "•' ,0-JtWÜljp.lfli.' »'»• • l'lWi fM.'U 

amargura el crecido mal que. se había hecho al país con. 

la-destrucción de estas obras materiales ,-y la impunidad 

en qué la cobardía de sus autores los dejaba por aquel 

m o m e n t o , salvándose del jus to escarmiento que estaba 

' resuel to á darles. 

A dos leguas y media de la hacienda del Po t re ro s e 

encuent ra el puen te de Atoyac. Está s i tuado sobre el 

camino que conduce á T res Encinos , y al pié de un cerro 

escarpado en gran par te de su altura. Una curva del 

t e r reno impide ver el f r en te de esta posicion, hasta que 

se llega á una distancia de cien á ciento veinte met ros , 

y por consiguiente no-se puede bat ir á tiro de cañón. 

Por derecha é izquierda del cerro que cubre el f ren te sé 

destacan grupos de mon tañas escarpadas y cubier tas de 

árboles, has ta el es t remo de hacer imposible el acceso de 

la infantería y de la artillería propia de estos te r renos . 

La posicion es, por lo mismo, imposible de f lanquearse, y 

u n puñado de valientes puede de tener en ella á un e jér -

cito numeroso . 

El genera l en gefe dió desde luego las órdenes con-

venientes para que la sección de ingenieros se ocupara 

de los t rabajos que debían e jecutarse sobre la derecha del 

puen te , para abrir el camino por donde debia pasar el 

r io la artillería y demás t r enes del ejérci to. 

E l Pres idente cont inuó inmedia tamente su marcha se-

: guido del Ministro de la Guerra , del ge fe de Es tado Ma-

yor y de a lgunas otras personas . Con bastante dificul-



, t a d l o g r ó pasar el r io que corre en el fondo de .la caña-

da que fo rma aquella serie de mon tañas , , y se dirigió sin 

llevar n i u n . h o m b r e de escolta á ver el puen te del Chi-

quihui te . La mano del vandal ismo demagógico lo habia 

d e s t r u i d o t amb ién , y solo quedaba en su lugar una cres-

ta de t ierra sobre las. c laven del arco á medio desprender . 

•Resgoso e n - e s t r e m o e r a pasar-por aquellas ru inas -y la 

p rueba de su pesistencia podía costar la vida al pr imero 

q u e lo in tentara . El genera l P res iden te se lanzó sobre 

aquel precipicio; pero.-el Ministro lo detuvo á t i empo: en-

tonces pasó a l .o t ro lado el Sr . D. Antonio Groso, despues 

Arellano, 1 en- seguida el genera l Miramon, el ge fe de 

Es tado Mayor y suces ivamente todos los que acompaña-

ban al Pres idente . 

En . es te punto se d ic taron también Jas . ó rdenes m a s 

ejecut ivas para abrir el paso á la artillería y t r enes , pe r -

manec iendo ent re tanto la pr imera división en el puen te 

de Atoyac. 

El .general en gefe concibió en tonces el proyecto de 

alcanzar y. batir en su fuga al enemigo que tan tos males 

preparaba al comercio de las poblaciones, cuya vía de 

comunicación quedaba, cortada, con los .puentes que ha -

bían sido volados. Consecuente con esta esperanza or- ' 

1 L a s poeas veces que figura nues t ro nombre t n estos apuntes , va pues-

t o en te rcera persona, por acomodarse mejor á la redacción esta m a n e t a de 

h a b l a r . 

donó qlié se f e incorporase la guerrilla que le servia cíe 

escolta, y acompañado de los que lo habían seguido has -

ta allí, se puso de nudvo en marclia con grave riesgo de 

su impor tan te persona; pero con la confianza de encon-

t ra r á pocas leguas á la 2 > división, que de jamos a n t e -

riormente: en caminó para salir á re taguardia del Chiqui-

hui té , donde debía operar . 

Una línea de fuego y fomoo. co lumnas de h u m o , que 

hacían penosa la respiración, marcaban desde Atoyac la 

huel la de los consti tucionalistas. La falta de valor no 

habia permit ido á estas chusmas esperar la aproximación 

de las t ropas del. gobierno. En el despecho de su i m -

potencia se abandonaron á los instintos feroces del salva-

je , y al huir incendiaron el pasto do los campos y las 

humildes chozas hasta de las mas pequeñas rancher ías . 

En una estension de catorce leguas, que hay desde Ato-

yac á la Soledad, todo era fuego ó cenizas, y al lado do 

és tas se encontraba con f recuencia á los desgraciados ha-

bi tantes de aquellas comarcas , llorando la pérdida de sus 

casas y pequeños intereses , que habían sido incendiados 

al gri to de l ibertad. 

En Tres Encinos una viuda infeliz; rodeada-de sus t ie r -

nos hijos que lloraban de espanto, contemplaba al lado 

de las llamas y cenizas de su pobre casa, los modes tos 

mueb le s que le per tenecían , sin t ener en un radio de m u -



chas- leguas un techo hospitalario en que ir á guarecerse 

del sol abrasador de aquella zona. L a orfandad y la 

miser ia de una familia numerosa , no habia sido bas tante 

á conmover u n a fibra de las m a s sensibles en aquellos 

corazones gastados por el c r imen. Es tas dulzuras de la 

l ibertad, eran las únicas que podian conceder á la niñez los 

part idarios del progreso, los defensores del pueblo, los 

h o m b r e s del porvenir . 

En Paso Ancho se ofl'Hültnr á la vista escenas igua l -

m e n t e desgarradoras . Mr. Baché , ciudadano francés, , es -

taba radicado en aquel lugar . A costa de penal idades y 

t raba jos habia fo rmado su pequeña for tuna , que consistia 

en e l mezquino comercio de una fonda. Toda su casa y 

propiedades habían sido ent regadas al f uego por aquellos 

incendiarios, sin ser bastante á conseguir la salvación de 

ellas, el pabellón f rancés enarbolado en u n ángulo de la 

casa 8 e ' B a c h e . A la inmediación de las l lamas estaban 

regados con espantoso desórden, los muebles de su f ami -

lia, el mena j e y existencia de l a fonda. 

El general Pres iden te dirigía palabras de bondad á to-

dos los desgraciados que encontraba, y su justa indigna-

ción se aumentaba á cada escena de éstas, con que f r e -

cuen t emen te tropezaba en su rápida marcha . 

Las filas de los l ibres habian elegido aquel t e r reno pa -

r a reproducir los desastres de Lyon y de Tolon en Ja revo-

luc ion f rancesa . Plagiarios de los m a s horribles c r í m e -

nes de aquel pueblo, sin tener n inguna de sus virtudes» 

en vez de entrar al combate cantando la Marsellesa, l e s 

fal taba t iempo para calarse el gorro-f r ig io en su veloz 

car rera . 

Habiéndose detenido en Paso Ancho el genera l en gefe 

a lgunos momentos , l legó el general Cobos que venia del 

Camarón , dis tante t res leguas, adonde acababa de dejar 

á la 2 . a división. Es t e señor comunicó al Pres idente : 

que al l legar al Camarón las t ropas de que hablamos , sa-

lía de él la re taguardia del enemigo , despues de haber 

incendiado las casas. Los soldados del gobierno no ha -

bian perseguido á aquellas chusmas , según in formó el 

general Cobos, porque el de la misma clase D. Francisco 

Casanova carecia de instrucciones sobre el part icular . 

El Pres idente montó á caballo sin pérdida de m o m e n -

to, y se dirigió al Camarón á toda r ienda, no acompa-

ñándolo el Ministro de la Guerra n i el ge fe de Es tado 

Mayor, por t ener ambos que comunicar impor tan tes ór -

denes á la 1 . a división que hemos dejado en Atoyac. La 

pronta construcción del camino al lado de los puen tes 

volados, era un asunto de la mayor importancia, y debían 

fijar en él su atención, por entonces* estas dos personas 

de tan alta representación en el ejérci to. 

En menos de una hora se trasladó el genera l en gefe 

de Paso Ancho al Camarón . Los caballos de los gefes y 



oficiales que lo seguían iban ya tan fatigados, q u e solo-

pudieron llegar en su unión los genera les Cobos y Ages-

t a rán , los Sres . Lic. Díaz y D; Antonio Groso, A r e l l a n o y 

dos ó t res ayudantes . Todos los individuos del Es tado 

Mayor del Pres iden te y la escolta, se habian quedado mas 

ó menos atras y llegaron después con gran par te de los 

caballos asoleados. El general en gefe hizo poner inme-

dia tamente en marcha la 2 . a división, conservando la es-

peranza de alcanzar al. enemigo antes de que incendiara 

el pequeño pueblo de la Soledad. 

Las t ropas que debían andar siete leguas para batir á 

los consti tucionalistas, 1 no habian tomado rancho ese dia, 

y despues de haber hecho una jornada m u y pesada se 

ocuparon de apagar el incendio dél Camarón, el cual ape-

nas hizo pequeños estragos. A pesar de esto f u é tan r á -

pida la marcha de los cuerpos i . ° y 2 . ° l igero, adelanta-

dos para atacar á los • consti tucionalistas, que causó una 

admiración genera l á todos los que la presenciaron. 

A las seis de la ta rde estaban estos batallones á tiro 

de cañón de la Soledad: los bandidos que esperaban pa -

sar una noche m u y t ranqui la y ocuparse al dia s iguiente 

de dar fuego á las casas , . según aviso que habian c o m u -

nicado ya á los habi tantes de aquel lugar, apenas tuvie-

ron t iempo de prepararse á la defensa . 

1 Usamos esta palabra tan imgropiamonte adoptada por no apar tarnos 

<I£ la costumbre,-

' E s t e pueblo se encuent ra sobre el declive de una pe -

queña colina y desde él se descubre toda la campaña , que 

domina pe r fec tamente . El. rio que corre á uno de sus 

lados le da grande, importancia, como pun to mil i tar , sien-

do defendido el puente , que debe pasarse para estar en la 

Soledad. Una calle desigual, formada por casas de pal-

m a , . y unas cuantas chozas dispersas .sobre , e l . t e r reno , 

.forman esta pequeña pohlacion. 

El Pres idente encargó al general Ruélas dél .a taque de 

aquella posi t ion, n o quer iendo ajar su elevado carácter , 

con descender hasta ocuparse de batir persona lmente al 

cabecilla. Rojas . 

Dos compañías d e W " ' l i g e r o , fueron destacadas para 

desplegar en t i radores y a tacar á derecha é izquierda dél 

camino real: s imul táneamente marchó de f ren te el res to 

de es te cuerpo y cuat ro compañías del 2 . ° ligero, que -

dando" l a s ' d e m á s dél mi smo fo rmadas en co lumna . Dos 

obuses de montaña fueron pues tos en batería . sobre la 

Soledad. 

' U n a banda dió la señal de . a t aque y al ins tante se em-

peñó la acción por ambas par tes . En estos m o m e n t o s 

se est inguian los úl t imos crepúsculos de la ta rde , y se 

der ramaba sobre el campo de batalla la m a s completa os-

cur idad. Por mas de una hora los proyecti les de la a r -

t i l l e r í a dibujaron f r ecuen temen te en el espacio, á la luz 



d e sus espole tas , las pe r f ec t a s curvas d é sus t rayec tor ias . 

E l f u e g o de la in fan te r í a p re sen taba a l t e rna t i vamen te 

m u l t i t u d de pun tos luminosos , q u e desaparec ían c o m o 

exhalac iones : los so ldados del gob ie rno avanzaban en el 

a t a q u e , con un e n t u s i a s m o c r e c i e n t e , y los consti tuCiona-

listas pe rd ían t e r r e n o , a u n q u e hac iendo u n a res i s tenc ia 

t enaz , inspirada n o por el valor , s ino po r la s i tuación c o m -

p rome t ida en q u e los colocó la celer idad de la m a r c h a 

q u e h e m o s visto h a c e r al g e n e r a l en ge f e . 

Antes de las ocho de la n o c h e el e n e m i g o huía en 

comple ta dispers ión á de recha é izquierda del camino rea l . 

L a f u g a q u e e m p r e n d í a , d e s p u e s de haber a f ron t ado por 

neces idad el pel igro q u e hab ía esquivado con ve in t icua t ro 

h o r a s de ant ic ipación, 1 e ra t an prec ip i tada , q u e de jó la 

art i l lería ca rgada y s in clavar, todo su p a r q u e de canon 

y de fusi l , q u e d a n d o a d e m a s en poder de los v e n c e d o r e s 

c u a r e n t a y t an te s pr i s ioneros y m a s de cien fus i les . 2 

E l genera l Ruc ia s , el co rone l Valle, los t en i en t e s co -

rone l e s L a r r u m b i d e y García , y el c o m a n d a n t e de ba ta-

llón D . Mar iano Mi ramon , f u e r o n los ge fes de es ta 

j o r n a d a . 

1 R o j a s habia-abandonado el Cliiquibuitc á-las doce de la noche del d i s 

anter ior . 

2 Véase el apéndice número <1, 

El' P r e s i d e n t e con s u Estado! Mayor y las pe r sonas que 

h d m o s visto en su unión,^ . .permaneció en el c a m p o de 

batal la, ba jo los f u e g o s de- la fusilería y á su lado recibió 

una her ida m u y l e v e e l S r . ' D. Antonio Groso. La 2 . a 

br igada de la 2. a .divisiony- que llegó d e s p u e s de- pr inci -

piado el comba te ; quedó á la dis tancia conven ien te , s i n 

t o m a r pa r t e en é l p o r - n o -ser necesar io . . 

Un a m e r i c a n o - q u e - habia sido el e j ecu to r de la des -

t rucc ión de los p u e n t e s , servia en la artillería de los c o n -

t ra r ios y f u é hecho pr is ionero incend iando la .casa en q u e » 

es taba e l pa rque -de los Gonstitucionalistas. El gene ra l 

P re s iden t e lo m a n d ó pasar por las a r m a s y su disposición 

quedq cumplida, pocos m i n u t o s de spues , m u r i e n d o aque l 

con bas t an te cobardía . L a Prov idenc ia Divina p e r m i t i ó 

s in duda , q u e es te h o m b r e expiara sus c r imenes -d . aca -

bar los de c o m e t e r . ¡Ojalá q u e los ma le s causados, a l país 

po r ese aven tu re ro , pasaran con la m i s m a rapidez q u e el 

t i e m p o t rascur r ido e n t r e sus faltas y el d igno cas t igo q u e 

rec ib ieron! 

Tal fué el r e su l t ado do la furtcion de armas, q u e salvó 

del incendio, al pueblo de la Soledad. 

E l Mariscal de Sa jon ia hacia consis t i r la es t ra teg ia en 

la celer idad de las m a r c h a s . Es ta opinion, tuvo una j u s -

tificación m a s el dia .12- de Marzo de 1 8 5 9 . La veloci-

dad de k q u e e fec tuó e l P-residente, en pocas ho ra s , unas. 



veces con tropas y otras sin ellas, fué la causa p r inc ipas ! 

dé la der ro ta que h e m o s visto sufr ir á los bandidos é in -

cendiar ios que se ret iraban á Veracruz. Amargo desen -

gaño del error en que es tában, al calcular q u e an tes de 

•ocho dias era imposible que hubiera fuerzas del 'gohierno 

en el l u g a r que sirvió dé tea t ro á su venc imien to . ' 

Si el general Pres iden te se hubiera c o n f o r m a d o ' a q u e l ' 

día c o n ocupar la pesicíon del Chiquihui té que encont ró • 

abandonada: si ún icamente hubiera l l amado su atención 

la manera de espedi tár el paso de la artillería y t renes , 

al lado de ' los puen te s destruidos , y si "no hubiera hécho 

tan atrevida marchá sin t ropas que- le aseguraran no ser 

presa de a lguna gavilla, no habría tenido lugar el br i l lan-

te hecho de a rmas q u e ' hemos descri to an te r io rmen te . 

La vida mil i tar del genera l -Miramon abunda en estos ras-

gos de audacia, y ellos son la base principal de la serie d e 

victorias con que ha asombrado1 á la R e p ú b l i c a : . 

La noche del t r iunfo de la Soledad, despues de con-

cluidos-los t raba jos consiguientes á la ocupacion del pun-

to defendido por las fuerzas de Rojas , se ent regaron nues-

t ras t ropas al descanso, biesi apetecible por cierto, al fin 

d é una-serie, de. marchas penosísimas en aquel, c l ima^de 

f u e g o . ' . 

Cuat ro días permaneció la división en' la Soledad. En 

la ta rdé del 167.dispuso el P res iden te qt)e m a r c h a r a ^ • s i -

tuarse á la Tejería la 1 . a brigada de la 2 . a división y <4 

cuartel general , con objeto de impedir á lo menos por esto 

rumbo la entrada de refuerzos á Veracruz. 

La 2 . a brigada de la 2 . a división, del mando del ge -

nera l Escobar , quedó en la Soledad. 

A las cinco de la tarde del dia '16 se puso en marcha 

ía 1 . a brigada de esta división, y á las nueve de la nocho 

el Presidiante de la República seguido de su Estado Ma-

yor , del Ministro de la Guerra y del Exmo. Sr . general 

Robles: á las doce y media de la noche l leeahan las t ro-

pas y el general en gefe á la Tejer ía , re t i rándose de es te 

punto una avanzada de la plaza que disparó a lgunos tiros, 

al aproximarse las fuerzas del gobie rno . 

El e jérc i to , pues, se encontraba pe r fec tamente escalo-

nado el '17 de Marzo en Aloyac, el Chiquihui té , la So le -

dad y la Tejer ía . 

Al moverse la 1 . a brigada de la 2 . a división el 10 , sa-

lió de la Soledad para Orizava el general D. José María 

Cobos, con objeto de conducir hasta el cuartel general el 

convoy que se suponía en marcha do la Capital v próxi-

mo á llegar. Era de tal importancia la incorporacion de 

és te , cuan to que el ejérci to solo estaba pagado por la '1.a 

quincena que acababa de finalizar. Algunos dias mas-po-

dría vivirse en aquel estado con los cortos fondos de !a* 



ca j a s de los cue rpos . No sucedía así con la pólvora q u e 

debía l levar el m e n c i o n a d o convoy: s u fal ta e ra físicamen-

t e impos ib le de sup l i r se , p o r q u e las b o m b a s de á 1 4 y 9 

pu lgadas solo iban con espole tas . Fa l t ában les , p u e s , !a 

ca rga in te r io r y la del m o r t e r o . 

Aquí d e b e m o s r epe t i r lo q u e ya h e m o s indicado: el ge-

nera l P r e s i d e n t e no po r falta de per ic ia , y sí po r lo a v a n -

zado de la estación favorable y por las e scaseces del e r a -

rio públ ico, se vió colocado en la penosa s i tuación de te -

ne r q u e aven tu ra r , has ta c ier to pun to , los r e su l t ados de la 

c a m p a ñ a á la o p o r t u n a l legada de u n convoy, en q u e so 

le r e m i t i e r a n de México los e l e m e n t o s de a t a q u e que le 

fa l taban y el d ine ro preciso para la m a n t e n c i ó n de aque l 

e j é rc i to . La m a s l igera d e m o r a en la esped ic ion , á fin 

de l levar cons igo c u a n t o se neces i taba para el a t a q u e de 

Veracruz , impor taba nada m e n o s q u e el ap lazamien to de 

es ta c a m p a ñ a para ocho ó diez m e s e s d e s p u e s de la fecha 

en q u e se e m p r e n d i ó . Las consecuenc i a s q u e debía t r a e r 

al g o b i e r n o y á la causa del o rden la ocupac ión del p r i -

m e r p u e r t o de la Repúb l i ca , exigían i m p e r i o s a m e n t e q u e 

s e sob repus i e r a á toda cons iderac ión el pr incipio de la 

c a m p a ñ a , a n t e s de q u e pasara el poco t i e m p o q u e q u e d a -

ba d i sponib le . 

S i g a m o s las ope rac iones del e jé rc i to b r e v e m e n t e in te r -

r u m p i d a s , p u e s por m a s q u e ellas no hub ie ran t e r m i n a d o 

con la oeupac ion de Verac ruz , s i e m p r e h o n r a r á n á su g e -

n e r a l en g e f e y á eada u n o de los q u e lo f o r m a r o n . 

Ins ta lado el cuar te l g e n e r a l en la Te je r í a , d i spuso el 

P r e s i d e n t e h a c e r p e r s o n a l m e n t e el r e c o n o c i m i e n t o de la 

plaza de V e r a c r u z . A las ocho y m e d i a de la m a ñ a n a del 

1 8 de Marzo salió con e s t e fin, en u n i ó n del Minis t ro de 

la G u e r r a y del cua r t e l m a e s t r e del e jé rc i to . Iban a d e -

m a s los es tados m a y o r e s , a l g u n o s o t ros g e f e s y la g u e r -

r i l la e s p l o r a d o r a 

A las n u e v e y med ia l legaba el g e n e r a l en ge fe al mé-

d a n o del E n c a n t o é i n m e d i a t a m e n t e s e dirigió á su c ima. 

Al subi r el P r e s i d e n t e o r d e n ó q u e se queda ran aba jo la 

m a y o r p a r t e de los q u e lo s e g u í a n , y po r tal c a u s a solo 

p u d i e r o n es ta r á s u l ado en el r e conoc imien to , los E x m o s . 

S r e s . R o b l e s y Casti l lo, los g e n e r a l e s Ayes tarán y Valdes, 

e l S r . Lic . Díaz, sec re ta r io par t i cu la r del P r e s i d e n t e , el 

co rone l D. San t i ago Cuevas , Arel lano, el c o m a n d a n t e de 

bala l lon D. Mar iano Mi ramon , y a l g u n o s a y u d a n t e s del 

g e n e r a l en ge f e . 

L u e g o q u e f u e r o n vis tos po r los d e f e n s o r e s de la p l a -

za, r o m p i e r o n el f u e g o t r e s b a l u a r t e s sob re el m é d a n o en 

q u e es taban colocados . Metra l la , bala rasa y g r a n a d a lan-

zaron aquel las bocas de f u e g o en ve in t i t an tos cañonazos 

q u e d i spara ron , sin q u e á pesar de hal larse el gene ra l 



Pres iden te á 1 2 0 0 met ros de la mural la , hubiera desgra-

cia a lguna que l amen ta r . 

Antes de ahora hab íamos oido decir que los mejores 

artilleros prácticos se formaban en Veracruz, pero las pun-

ter ías de aquel dia dejaron tan mal puesta esta reputación, 

que aun es tamos tentados á creer q u e no h u b o la in ten-

ción de her i r . 

Conocida por el P res iden te la situación de Veracruz y 

examinadas sus líneas de defensa , quiso dirigirse á Casa-

Mata para tomar de allí el camino de Medellin. Así se 

e fec tuó en t rando en aquel pueblo como á la una del dia, 

y s iendo recibido por sus habi tantes con señaladas m u e s -

tras de regoci jo . Medellin se adhirió inmedia tamente á 

la causa del o rden , y el P res iden te regresó en la tarde al 

cuar te l genera l . 

El 2 0 hizo salir el general Pres iden te de la Tejería á 

Medellin la 1 . a brigada de la 2 . a división, y en la noche 

del mismo dia se trasladó á este pueblo el cuartel g e n e -

ral . El 2 1 se incorporó á él la sección do ingenieros, 

que bahía estado dirigiendo la aper tura del camino para 

la artillería y t renes del ejérci to sobre la derecha de los 

puen tes volados, y en la noche se situó en la Tejería la 

2 . a brigada de la 2 . a división, que había permanecido es-

calonada en la Soledad, por t ener q u e llegar á este punto 

la 1 .a división con todos los t renes . 

Re t rogrademos m o m e n t á n e a m e n t e hasta el dia 1 2 en 

que quedó la 1 .a división en Atoyac, para observar los 

t rabajos e jecutados en el paso de los t r enes y de te rminar 

las ventajas que obtuvieron los bandidos é incendiarios 

del cabecilla Rojas, al volar las magníficas obras de que 

hemos hablado. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

PASO DE LA ARTILLERIA POR LOS RIOS Y RETIRADA 

DEL EJERCITO. 

Construcción de l c a m i n o al l ado d e los p í l e n l e s . — T r a b a j o s admirab les .—Considerac io-

nes.— Vent ¡ jas ob ten idas por los c o n s t i t a c i o n a ü s t a s . — P a s o d e l a a r t i l l e r í a — Z a m o r a 

é Ig le s i a s dieron l as ó rdenes p a r a q u e los puen t e s f u e r a n v o l a d o s . — C o n t i n ú a su m a r -

c h a la I 9 division con la a r t i l l e r í a y t r e n e s —Avisos del g e n e r a l Cobos a c e r c a del con-

voy q u e se e s p e r a b a en el c u a r t e l gene ra l .—Esped i c ion sobre A l v a r a d o . — E l c u a r t e l 

m a e s t r e m a r c h a ú tomar poseslon d e l campo á las i n m e d i a c i o n e s d e V e r a c r u z . — C o m u -

nicac ión del Exrao . S r . g e n e r a l Corona .—Sus consecuenc ias .—Impos ib i l idad abso lu ta 

d e segu i r e s p e r a n d o el convoy d e México .—Asombrosa ca r e s t í a d e los e f ec to s de p r i -

m e r a neces idad .—Mise r i a e span tosa del e j é r c i t o . — E n f e r m e d a d e s . — E l g e n e r a l en ge fe 

d e c i d e r e t i r a r el e jérc i to ¡i O r i z a v a . — P r u d e n c i a y b u e n j u i c io del P r e s i d e n t e . — O r d e -

nes d e r e t i r a d a . — M a r c h a y r e g r e s o d e l a l t b r i g a d a d e l a 2 « divis ion q u e iba p a r a 

A l v a r a d o . — C o n t i n u a l a r e t i r a d a de l e j e rc i to .—Cobard ía de los const i tucionr. l is tas .— 

E l P r e s i d e n t e se a d e l a n t a á p r o p o r c i o n a r r ecursos .—Medios d e que se va l ió .—Re-

misiones d e d i n e r o . — L l e g a l a v a n g u a r d i a á C í i rdova .—Ampud ia e n t r a & S a n J u a n 

Coscoma tepec .—Arro jode l c o m a n d a n t e G o n z a l e z . — A m p u d i a lo m a n d a f u s i l a r e n un ion 

de l c u r a O r t e g a . — E l g e n e r a l N e g r e t e m a r c h a sobre Coscoma tepec .—Ampud ia y s u s 

f u e r z a s a b a n d o n a n es ta p o b l a c i o n . — E l mismo cabec i l l a venia S co r t a r l a r e t i r ada de l 

e j é r c i t o . 

LA aper tura del camino por donde debian pasar la ar-

tillería y t renes del ejérci to, los ríos de Atoyac y el Ghi-



q u i h u i t e , comenzó el m i s m o día q u e llegó la 1 . a división 

al p u e n t e de Aloyac . El 1 2 y el 1 3 fue ron bas tan tes 

para la cons t rucc ión del q u e debía h a c e r s e á la d e r e c h a 

del p u e n t e q u e a c a b a m o s de c i ta r . T o d a la división, in-

c luso su gene ra l en ge fe , t o m ó par te en los t r a b a j o s del 

d e s m o n t e , t e r r a p l e n a m i e n t o y trazo del c amino , sobre el 

t e r r e n o f ragos í s imo q u e sirvió para supl i r la falta de las 

obras mate r ia les q u e h e m o s visto d e s t r u i r . 

El del s e g u n d o p u e n t e se cons t ruyó en los m i s m o s tér-

m i n o s q u e el an te r io r , los dias 1 4 y 1 5 . Uno de los 

lados q u e lo f o r m a r o n s e encon t r aba embarazado por una 

g ran p e ñ a de colosales d imens iones , cuyo peso f u é cal-

cu lado en m u c h o m a s de cien qu in ta les . Algunos c re ían 

q u e ocho dias de as iduo t r aba jo se r ian insuf ic ien tes para 

a l lanar es te obs táculo , p u e s se carecia de los ú t i les indis-

pensab les para hace r l e u n ba r reno y volarlo. El 6 . ° de 

in fan te r í a , provis to de palancas y pro longas , comenzó á 

t i r a r de la p e ñ a d e s p u e s de haber la d e s c a r n a d o en s u na-

c imien to , y an tes de Veinte m i n u t o s quedó lanzada e n la 

p e n d i e n t e de la d e r e c h a : el c a m i n o f u é d e s d e e s t e m o -

m e n t o p e r f e c t a m e n t e t rans i tab le para los c a r r u a j e s . 

Los sucesos e s t r ao rd ina r ios q u e t i enen luga r en la R e -

públ ica , q u e d a n g e n e r a l m e n t e desaperc ib idos p o r el mez -

quino concep to que t e n e m o s de n o s o t r o s m i s m o s . El 

paso de la art i l lería por p u n t o s s e m e j a n t e s á los q u e n o s 

o c u p a n , e j ecu t ado en el cor to t i empo q u e se neces i tó para 

poner del o t ro lado del Ch iqu ihu i t e la que pe r tenec ía al 

e jé rc i to de Or ien te , habr ía sido bas t an te en Europa para 

•crear u n a repu tac ión mi l i t a r , y para a t r ae r la admi rac ión 

pública s o b r e las t ropas q u e h u b i e r a n e j ecu tado tan difí-

cil t a rea . 1 

Esta e s la ocasión de observar las ven t a j a s posit ivas q u e 

obtuvieron los cons t i luc ional i s las al des t ru i r los p u e n t e s 

q u e h e m o s tenido neces idad de m e n c i o n a r t a n t a s veces . 

La arti l lería y t r e n e s q u e queda ron en Córdova, se pus ie -

ron e n m a r c h a el dia 4 4 y debieron hal larse en T r e s E n -

c i n o s el 1 5 : los obs tácu los i n t e rpues to s en el c a m i n o r e -

ta rdaron su l legada, s e g ú n ve remos ade lan te , hasta el 1 9 . 

¡Dos p u e n t e s de g ran costo y de i n m e n s a uti l idad públ i -

ca, a r ru inados po r los par t idar ios del p rog re so para d e t e -

n e r á una par te del e jérc i to cua t ro d ias ! 

A la vez que se s egu í an los t raba jos del c a m i n o en el 

Ch iqu ihu i t e , pasaban la artillería y los t r e n e s el rio de 

Atoyac, e j e c u t a n d o lo m i s m o en el s e g u n d o del 1 6 al 1 9 ' 

en q u e a c a m p a r o n con la '1.a división en T r e s Enc inos . 

Al hab la r , po r ú l t imo , de es tos m e d i o s i n f a m e s q u e e m -

plearon los cons t i tuc ional i s las en con t ra de las fuerzas del 

1 A ! teniente coronel de artillería D . Ignacio Bala , toca el honor de h a -
ber estado al f r en te de la del ejérci to de Or ien te en el paso de los rios, tanto 
al marcha r sobre Vcracruz , corno en la retirada. 



gobierno, debemos hacer una aclaración que demandan la 

justicia y la obligación que nos hemos impuesto al nar rar 

los detalles de esta campaña . Los papeles del cabecilla 

Rojas fue ron abandonados por él en su derrota de la So-

ledad: en t r e ellos aparecieron las órdenes originales de 

Zamora é Iglesias para que volara los puen tes y se reti-

rara á Veracruz. La historia imparcial sabrá colocar en 

su ju s to lugar á estos hombres , y apreciará sus hechos 

en todo lo que valen. 

La 1 . a división cont inuó su marcha el día 2 0 de Tres 

Encinos al Camarón y el 2 1 á la Soledad, poniéndose en 

marcha de este pun to á las dos de la mañana del 2 3 y 

campando en la ta rde del mismo dia con toda la arti l le-

ría y t r enes en el llano de Martin Garabato, á un laclo del 

cuartel general de Medellin. 

El Pres idente habia recibido hasta entonces uno que 

otro estraordinario del general Cobos, fechados en Oriza-

va, part icipándole que aun no llegaba á esa ciudad el con-

voy q u e se esperaba de la Capital. A cada mala nueva 

de estas crecía la inquietud en que estaba na tu ra lmen te 

e l general en gefe; pero abrigaba s iempre la esperanza de 

que estaría próximo su arribo al cuartel genera l . 

El dia 2 2 ordenó que se moviera la 1 . a br igada de la 

2 . a división, á las ó rdenes del genera l Casanova, sobre 

Alvarado, á fin de atacar s imul t áneamente es te punto , y 

la plaza de Veracruz con el resto del ejército, que como 

hemos visto, llegó al dia s iguiente á las orillas de Mede-

llin. El cuartel general marchaba también para Alvara-

do; pero siendo de m a s importancia la presencia del P r e -

s idente en las operaciones sobre la plaza de Veracruz, re-

gresó á Medellin de la hacienda de " P a s ó del T o r o . " 

Luego q u e llegó á su campamento la 1 . a división del 

ejército, en la tarde del dia 2 3 , dispuso el P res iden te que 

en la madrugada del 2 4 marchara el Sr . general D. Ma-

nuel Robles, con las secciones de ingenieros y Estado 

Mayor, y los batallones 6 .° y Rifleros, á trazar el c a m p a -

m e n t o á las inmediaciones de la plaza, por el camino de 

Casa-Mata, ocupándose desde luego en la designación de 

los puntos convenientes para la colocacion de las balerías 

y en la aper tura de la t r inchera. La 2 . a brigada de la 

2 . a división, escalonada en la Tejer ía , recibió orden de 

moverse á la vez sobre Veracruz y si tuarse á la espalda 

del médano del Per ro . El resto del ejérci to con la ar t i -

llería y t r enes debía ponerse en marcha cuat ro ó seis ho-

ras despues . Todas las órdenes tuvieron el mas exacto 

cumpl imiento , y aquel era el día en que rea lmente iba á 

tener principio el a taque de la plaza. Sus defensores ha-

brían roto el fuego sobre las tropas del gobierno luego 

que se aproximaran, y una batería de las nues t ras por lo 

menos , hubiera contestado con los suyos para proteger el 

establecimiento de las demás . 



Dos lioras habrinn t rascurr ido desdo la salida '¡Sel gene-

ral Robles para Casa-Mata,, cüand© llegó al cuartel genn-

ral uri estraordinario procedente d'e Puebla . El general 

D. Francisco Perez traseribia una comunicación del Exmo. 

Sr . general D. Antonio Corona,, recibida por el telégrafo, 

y en la cual avisaba es te último* al Pres idente : que hasta 

aquella fecha ( 2 1 de Marzo),, no habia salido todavía de 

México el convoy que debía conducir la pólvora y el di-

nero. La .noticia no podía ser ni mas fatal ni mas opor-

tuna . Todos los t rabajos del ejército, así como los es-

fuerzos y acer tadas combinaciones de su general en gefe, 

s e estrellaban' an te la falta de los e lementos y recursos 

que habia sido preciso esperar se remit ieran o p o r t u n a -

mente de la capital. 

La si tuación del ejército era a l t amente comprometida-

en aquellos momentos ; pero el aviso deli general Corona 

la bacia desesperada. 

Aun suponiendo que al arr ibar al cuartel general ' el es-

t raordinario que nos ocupa, hubiera sido puesto en mar-

cha el convoy tantas veces repetido, no podia incorporar-

se al ejerci to an tes de veinte dias, y el estado hambriento ' 

de nues t ros sufr idos soldados no permitia esperar ni vein-

te horas . 

Al dejar de recibirse en el cuartel general de Medolün 

\ 

ios e lementos que se aguardaban de México, quedaba el 

ejército privado también de g randes cant idades de pólvo-

ra que habia mandado elaborar el general en gefe á su 

paso por Puebla y Orizava. 

Los efectos de pr imera necesidad, cuando solían en -

contrarse en los campamentos , subían su precio por ho-

ras y llegaban á tenerlo fabuloso. La carga de maiz cos-

taba en la Tejería el dia '17 cinco pesos, y el 1 9 valia 

t reinta: una onza de pan costaba medio real, y en esta 

proporcion todos los demás efectos. Sin exageración, la 

paga de general no bastaba para la mantención de un su-

balterno, y todo esto cuando el soldado llevaba nueve dias 

de no recibir un solo centavo de su prest . 

La miseria del ejército, como puede comprenderse fá-

c i lmente por todas estas circunstancias, era espantosa. 

Nosotros mismos no podemos esplicarnos, cómo vivieron 

aquellos soldados tanto t iempo, fallos de los recursos más 

indispensables para su subsistencia. 

El cl ima, benigno hasta entonces, comenzaba á h a c e r , 

se sent ir con dureza, y en un período de tiempo m u y cor-

to habían sido atacados de fiebres intermitentes» diseníe-, 

rias y otras enfe rmedades , mul t i tud de soldados en el 

campamen to de la 1 . a división. 

El general en gefe palpaba todos estos males de su 

d 7 



ejército, q u e no le e ra posible remediar . El joven cau -

dillo q u e tantas ocasiones habia conducido á sus soldados 

por el camino de la victoria, sufria en esta vez las con-

secuencias necesar ias de las reprensibles faltas que h a -

bían cometido otros. 

Instruido el P res iden te de la nota del general Co rona , 

ordenó inmedia tamente al gefe de Es tado Mayor que r e -

gresara al cuartel general con las t ropas que lo hab ian 

acompañado aquella m a ñ a n a . La 2 . a brigada de la 2 . a 

división, que habia l legado al pié del médano del Pe r ro á 

las once, recibió también orden de volver á su campa-

m e n t o de la Tejer ía , y media hora despues fue ron exac-

t a m e n t e cumplidas ambas órdenes . 

El genera l Pres iden te habia determinado ret i rar el e j é r -

cito á Orizava. 

Una sorpresa general causó á todos la determinación 

acertada del genera l en gefe . Tanta prudencia y buen 

juicio por par te del joven Magistrado, llenó de admira-

ción al ejérci to. 

El t emple de aquella alma se amoldaba maravil losa-

m e n t e á la ley de la necesidad, y con una determinación 

t a n sabia como opor tuna, nulificaba hasta donde era po-

sible la angust iosa situación en que el dest ino lo habia 

colocado. Preciso es confesarlo: el general Miramon 

aparece mas grande, dictando en Medellin la re t i rada del 

ejérci to de Oriente, que venciendo en los campos de ba-

talla q u e ha hecho célebres su espada. 

Un solo cañonazo que se hubiera disparado sobre la 

plaza de Veracruz, habría importado la pérdida de la mo-

ral del ejército al re t i rarse . Los defensores de ella, aun-

q u e hombres de tan poca valía como mili tares, habr ían 

sido elevados á la categoría de héroes por sus part ida-

rios, y el carácter andaluz que los dis t ingue, habría t en i -

do asunto por muchos años para a t ronarnos los oídos con 

los detalles de una heroica defensa. 

El Pres idente tuvo la cordura y el buen t ino necesa -

rios para hacerles comprender : que no eran sus m u r a -

llas, ni sus fosos, ni sus estacadas, ni sus a lambrados , ni 

sus obras esteriores, mult ipl icadas al infinito, ni sus ba r -

ricadas, y por úl t imo, ni sus doscientas y tan tas piezas 

de artillería, las que los salvaban por entonces . Se ha 

visto, pues , que una circunstancia m u y agena de la ac-

ción de los consti tucionalistas de Veracruz, fué la que de-

cidió al general en gefe á levantar el campo y re t i rar el 

ejército á Orizava. 1 

El dia 2 4 dictó el Pres idente las ó rdenes convenien-

tes para que se pusiera en marcha con dirección á Oriza-

1 Véase el Apénd ice n ú m . 5 . 



va la 1 .a división con todos los t r enes , y es tas prevencio-

n e s fue ron e j ecu t adas el 2 5 , pe rmanec iendo la 2 . a briga-

da de la 2 . a división acampada en la Tejer ía . A la vez 

se previno á la 1 . a br igada de la misma división, que r e -

gresa ra al cuartel genera l , pues una vez de terminada la 

re t i rada del ejérci to, no debían t ene r lugar ya las opera-

ciones que habían comenzado á efec tuarse . 

Esta brigada que la hemos visto salir de Medellin el 

dia 2 2 , l legó en la ta rde á Mandinga, el .siguiente á Sa-

l inas y el 24 , á la Camaronera . E n este punto recibió 

la o rden para volver á Medellin, y deshaciendo su m a r -

cha, se incorporó al cuartel genera l el dia 2 6 . 

E s un acto de just icia consignar en es tos apuntes : q u e 

los cuerpos 1 .° y 2 . ° Ligero q u e formaban la 1 . a b r iga-

da de q u e vamos hablando, fue ron los q u e pres taron m e -

jores servicios en esta campaña. La espedicion por la 

Costa con dirección á Al varado no pudo ser mas penosa , 

y hubo soldados que sobre la marcha cayeran m u e r t o s de 

insolación, ó que se volvieran locos por el calor. Los 

gefes de estos batallones Ligeros , general D. Eligió R u e -

las y coronel D. Ignacio Valle, no dejaron que desear al 

P res iden te en todas ocasiones, y por ú l t imo, á esta br i -

gada f u é encomendado cubrir la re taguardia , marchando 

con ella el general en gefe para la Tejería en la ta rde 

del 2 7 . 

S imul t áneamen te se movía de es te punto á la Soledad 

la 2 . a brigada de la 2 . a division, s iguiendo así escalona-

do el ejérci to con la 1 . a y los t renes que llegaban al C a -

marón. 

La vanguardia estaba en el Chiquihui íe el dia 2 8 , y 

el 2 9 pasó el rio de es te nombre la artillería, s igu ien-

do en el acto al de Atoyac, que también comenzó á 

pasarlo. 

La re taguardia acampó el 2 8 en la Soledad, y de allí 

tuvo necesidad de adelantarse el general en gefe para lle-

gar con pront i tud á Orizava, en cuya ciudad debía pro-

porcionarse recursos para a tender al ejército, que llevaba 

basta esa fecha t rece días sin socorros. El Pres idente 

en t ró en aquella poblacion á las ocho de la noche del 2 9 , 

y las t ropas cont inuaron pasando los ríos. 

Era de esperarse que los consti tucionalistas de Vera-

cruz hubieran venido sobre la re taguardia del ejército á 

molestarlo en su marcha . Tenían la ventaja de que, po-

niendo en movimiento el t ren del camino de fierro, alcan-

zaban á la 1 . a br igada de la 2 . a division pocas horas des-

pues de su salida de la Tejería para la Soledad. T iempo 

les faltó para felicitarse m u t u a m e n t e , por haber salido in-

espe radamente del peligro en que habían estado, y al fin 

de te rminaron presentarse á cortar la retirada del ejérci to 

en el punto que veremos despues . 



La miseria mas espantosa seguia pesando sobre el ejér-

cito duran te la marcha para Orizava. S u s horrores se 

hacian sent ir cada día, en razón del t iempo que se habia 

pasado bajo tan deplorable estado. El general P re s iden -

te que , como se ha dicho antes , dejó la re taguardia del 

ejérci to para poner té rmino á t amaños males con la posi-

ble brevedad, luego que ent ró á Orizava dictó las med i -

das m a s opor tunas y de resul tados inmediatos , para ha -

cerse de recursos y poder auxiliar con ellos á los diversos 

cuerpos de aquel ejérci to lleno de suf r imien tos . 

Libranzas sobre la tesorer ía genera l de la nación á fa-

vor de los comerc iantes y propietarios de Orizava, q u e 

exhibieron par tes proporcionales á sus capitales, fue ron 

el medio de que se sirvió el general en gefe para tener 

á su disposición sesenta mil pesos. 

Las p r imeras cant idades introducidas en la comisaría 

por el comercio de Orizava, se remit ieron al ejército á 

b u e n a cuenta de su presupues to . Un regocijo envidia-

ble se difundió en aquellas t ropas al recibir junto el prest 

de varios dias. Es tos soldados, acos tumbrados á las pri-

vaciones de la campaña, olvidaban fáci lmente con el p la-

cer de hoy, las penalidades y miseria de ayer . 

La re t i rada del ejército siguió con un orden estraordi-

nar io , y la vanguard ia con la artillería y t r enes llegó á 

Córdova el dia 2 de Abril. Es ta marcha puede figurar 

en pr imer t é rmino al lado de todas las de su especie que 

han tenido lugar en la República. Los movimien tos de 

la ret i rada fueron e jecutados con la misma precisión y 

regular idad que á la ida sobre Veracruz. Lo que mas ad-

mira es la falta de valor de los constitucionalistas, quienes 

ni un solo momen to t irotearon al ejérci to por sus flancos 

ó re taguardia . 

La villa de San Juan Coscomatepec fué atacada por Am-

pudia con t res mil hombres el dia 1 .° de Abril. 

Sesenta auxiliares al mando del comandante de bata-

llón D. Juan González, guarnec ían aquella poblacion. La 

inmensa desigualdad numér ica que habia en t re las fue r -

zas consti tucionalistas y los subordinados de González de-

bieron haberle inspirado retirarse á Córdova; pero un va-

lor temerar io se sobrepuso en este ant iguo veterano á los 

consejos de la razón, y tuvo el arrojo de defenderse h e -

roicamente hasta quedar hecho prisionero. 

Los consti tucionalistas entraron á saco en San Juan 

Coscomatepec, y despues asesinaron á este soldado de la 

independencia , en unión del cura Ortega. 

Las filas del vandalismo, impotentes para salir al en -

cuen t ro del ejérci to, cebaban en estas dos víctimas su ra -
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bia y s u despecho . En defec to de una co rona t r iunfa l 

q u e ir á r end i r á la e s t á t u a de la l iber tad, s e c o n f o r m a -

b a n con o f r ece r l e la s a n g r e de un sacerdo te y la de u n o 

d e los h o m b r e s q u e n o s dieron pa t r i a . 

Una br igada de mil dosc ientos h o m b r e s , c o m p u e s t a de 

los bata l lones 6 . ° y Rif leros , con t r e s piezas de m o n t a ñ a , 

á las ó r d e n e s del g e n e r a l D. Miguel N e g r e t e , se movió de 

Córdova sob re Coscomatepec , con el obje to d e batir á las 

c h u s m a s de A m p u d i a q u e a c a b a m o s de ver e n t r e g a r s e á 

sus a c o s t u m b r a d o s escesos . 

El gene ra l P re s iden t e , q u e c o n o c e bas tan te la t ác t i ca 

de los cons t i tuc ional i s tas , al d ic tar sus ins t rucc iones al 

g e n e r a l N e g r e t e , le an t ic ipó q u e el cabecil la A m p u d i a no 

hab ia de espe ra r la aproximación de n u e s t r a s t ropas . E n 

esta inte l igencia le o r d e n ó q u e en t r ando á Coscomatepec , 

con t inua ra su m a r c h a por el r a n c h o del Jaca l , pueblo de 

San Antonio y San Andrés Chalch icomula , para salir á 

las c u m b r e s de Cer ro Gordo y vol tear de esta m a n e r a las 

de Aculzingo, donde debian r e u n i r todos los cabecil las de 

aque l r u m b o sus fue rzas , para i m p e d i r el r e g r e s o del Pre-

s iden te y las t r o p a s q u e volvian á México. 

El p ronós t ico del gene ra l en g e f e se realizó s e g ú n lo 

habia indicado al g e n e r a l N e g r e t e . Los cons t i t uc iona -

listas q u e a c o m p a ñ a b a n á los cabeci l las Ampud ia , T r a e o -

CAMPAÑA DE ORIENTE. •19 

nis , Lal lave y Alatr is le , huye ron de Coscoma tepec al s a - . 

be r q u e se dir igian sobre ellos mil qu in ien tos h o m b r e s . 

¡Es tas fuerzas e ran p rec i s amen te las que venian á co r -

t a r la re t i rada de todo el e jérc i to an tes de q u e e n t r a r a á 

C ó r d o v a ! 
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C A P I T U L O C U A R T O , 

DERROTA DE N U M Y PASO DE LACCUIBRE/ÜE ACULZINGO. 

Organ izac ión d e la división d e O r i e n t e - Q u e d a disuelto el e j í r c i t o - E I E x m o . Sr. g e n e , 
r a l D . Manue l Rob les es n o m b r . d o para el m a n d o en ge fe de la división de Or i en te -
Neces idad u rgen te del regreso del Pres i . lente i la C a p i t a l - C o n f i a n z a que t en ia en el 
genera l C o r o n a - R e t r a t o moral de e s t e g - n e » ! - S a l e de Or izava una b r i - a d a con 
el genera l R o b l e s - M a . c h a también el 2. o l i g e r o - Q u e d a e n Or izava u u a p a r t e d e i a 
a r t i l l e r í a . — P a r t e de los sucesos d e M í x i c o del d k 2 d« A b r i l - E n t u s i a s . n o que p rodu -
J O . - E I genera l Rob les a r e n g a i l a s t r o p a s - S e g u r i d a d de ser d e r r o t a d a s l a s f u e r z a , 
d e Degol lado . E l 2 . = l igero ocupa el pueblo d e A c u l z i n g o - A t a c a el a la d e r e c h a d e 
l a s f u e r z a s c o n s t i t u c i o n a l i s t a s - L l e g a i Aculz ingo el P r e s iden t e y reconoce las cum-
b r e s - D e s c r i p c i ó n d e l a s mi smas—Impos ib i l i dad de a t aca r ! ,s por el f r e n t e - F o r t i f i 
«ac iones d e los c o n s t i t u c i o n a l i s t a s - F u - r z S Í de A m p u d i a - L . h v e p r e t e n d e imped i í 

e l mov imiemto del genera l R o b l e s . - C a ñ ó n , o por e! f r e n t e d e l i s cumbres d e Acu lz in -
g o . - S u o b j e t o — E l g e n e r a l Rob les de r ro ta al cabecil la L . l l a v e y le qui ta l a a r t i l l e r l a 
- F u g a de Ampud ia y sus f u e r z a s - E I P r e s iden t e pasa 1 s c u m b r e s d e A c u l í i 0 g „ - R e . 
su l t ado d e l a s a m e n a z a s de los const tu i e n , l ¡ s , a s - E I P r e s iden t e II ga i la c añada de 
I x t a p a n . E s ap rehend ido Oscar R b e r t . - S u c r i m e n - S e r e n i d a d v valor es t raord ina-
r , o que lo a d o r n a b a n - E s f u s i l o - El genera l R o b l e s l iega a la c u , , d a de I * , a p , n -
E l P r e s i d e n t e cont inúa su m a r c h a - E n t r a e n la Capi ta l de la R e p ú b l i c a . - M a r c h a í 
las l o m a s de T a c u b a , a - P r e s e n c i a la d isperc ion de los c o n s t i t u c i o n a l i s t a s - E p í l o ^ o 
—Cons ide rac iones—Conc lus ión . " 

LA mas perfecta organización de las tropas que deb ían ' 

quedar en el Oriente al marchar para México el general 
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C A P I T U L O C U A R T O , 

DERROTA DE LAELAYE Y PASO DE LACCUIBRE/ÜE ACULZINGO. 

O r g a n i z a c i ó n d e la división d e O r i e n t e - Q u e d a disuel to el e j í r c i t o - E I E x m o . Sr . g e n e , 
r a l D . M a n u e l R o b l e s es n o m b r . d o pa ra el m i a d o en g e f e de la división de O r i e n t e -
Neces idad u r g e n t e de l r eg reso de l Pres i . l en te i la C a p i t a l - C o n f i a n z a que t e n i a en e l 
g e n e r a l C o r o n a - R e t r a t o moral de e s t e g - n . - r a l - S a l e de Or i zava u n a b r i - a d a con 
e l g e n e r a l R o b l e s - M a r c h a t ambién el 2. o l i g e r o - Q u e d a e n Or i zava u n a p a r t e d e i a 
a r t i l l e r í a — P a r t e de los sucesos d e México del d k 2 de A b r i l - E n t u s i w W que p r o d u -
j o — E l g e n e r a l R o b l e s a r e n g a i l a s t r o p a s - S e g u r i d a d de se r d e r r o t a d a s l a s f u e r z a , 
d e Dego l l ado . E l 2 . = l igero o c u p a el pueblo d e A c u l z i n g o . - A t a c a e l a l a d e r e c h a d e 
l a s f u e r z a s c o o s t i t u c i o n a l i s t a s - L l e g a i Acu lz ingo el P r e s i d e n t e y r econoce las cum-
b r e s - D e s c r i p c i ó n d e ! a s m i s m a s - l m p o s i b i l i d a d de a t a c a r ] « por el f r e n t e - F o r t i f i 
«ac iones d e los c o n s t i t u c i o n a l i s t a s - F u r zas de A m p u d i a - L . h v e p r e t e n d e impedid 

e l m o v i m i e m t o del genera l R o b l e s . - C a ñ ó n , o por e! f r e n t e d e l i s cumbres d e A c u l z i n -
S O - S u o b j e t o — E l g e n e r a l R o b l e s d e r r o t a a l cabeci l la L . l lave y le qui ta U a r t i l l e r í a 
- F u g a de A m p u d i a y sus f u e r z a s - E I Pr . - s idente pasa 1 s c u m b r e s d e A c u l ^ g o . - R e ! 
s u i t a d o d e l a s a m e n a z a s d e los const tu w n , l ¡ s t a s - E I P r e s i d e n t e II ga i la c a ñ a d a de 
I x t a p a n . E s a p r e h e n d i d o Oscar R b s r t . - S u c r i m e n - S e r e n i d a d y valor e s t r ao rd ina -
r i o que l o a d o r n a b a n - E s f u s i l ó l o - K, genera l R o b l e s l i ega a la c a ñ a d a de I x , a p , n -
E l P r e s i d e n t e con t inúa su m a r c h a - E n t r a e n la Cap i t a l de la R e p ú b l i c a . - M a r c h a í 
las l o m a s de T a c u b a , a - P r e s e n c i a la d i spe rc ion de ios cons t i tuc iona l i s t a s . - E p í l o g o 
— C o n s i d e r a c i o n e s — C o n c l u s i ó n . " 

LA mas perfecta organización de las tropas que deb ían ' 

quedar en el Oriente al marchar para México el general 
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en gefe de aquel ejército, fué el asunto pre fe ren te á q u e 

dedicó su atención en Oriza va. Once cuerpos con fue r -

za m u y reducida , y numerosas Planas Mayores, formaban 

la División de aquel rumbo , cuando arribó á la menc io -

nada ciudad el general Pres iden te con la que s.e l lamó de 

reserva. Es ta circunstancia bacía los servicios de aquellas 

t ropas m u y costosos al erario público. 

El ejérci to que comenzó á l legar al cuar te l genera l el 

dia 4t quedó disuelto por la orden del 3. de Abril, y la di-

visión de Oriente se formó con t res mil hombres y vein-

t e piezas de ar t i l ler ía . ' Los batal lones activo de Celaya, 

2 . ° de México y 2 . ° de Rifleros,, quedaron re fundidos en 

los cuerpos q u e la compusieron , según las prevenciones 

de la orden q u e acabamos de mencionar . Esta medida 

tuvo por objeto reuni r el mayor n ú m e r o de soldados á las 

ó rdenes del menor n ú m e r o de gefes y oficiales. 1 

El E x m o . S r . genera l D. Manuel Robles, cuyos honro-

sos antecedentes , se he rmanan al valor, saber y actividad, 

f u é designado por el general en gefe para el mando de la 

repet ida división, á la vez que para el gobierno y c o m a n -

dancia; genera l del Depar tamento de Ycracruz. Todos 

los individuos de aquel ejército, aplaudieron el acierto de 

tan p ruden te elección. 

. h i í ü • ' . . . . . . J 

1: Véase el apéndice n ú m s . C y 7 . 

Terminados estos t rabajos, el general en gefe debia 

ponerse en marcha sin pérdida de t iempo para la Capital 

de la República. Las úl t imas noticias recibidas en el 

ejército, la pintaban amagada todavia por las fuerzas del 

cabecilla D. Santos Degollado. 

Una confianza tan absoluta como fundada abrigaba el 

general Pres idente en la pericia del ge fe á quien había 

en t r egado México du ran t e su ausencia en la campaña. 

La impor tan te defensa de la Capital de la República 

habia sido encomendada al Exmo. Sr . general D. Anto-

nio Corona. El S u p r e m o Magistrado de la Nación sabia 

& priori, que este general salvaría con su prudencia y su 

valor, los g randes in tereses que habían sido fiados á su 

inteligencia militar, no menos que á su tacto político y 

ciencia de gobierno. 

Tan acer tado nombramien to es una de las pruebas mas 

evidentes que ha dado el general Miramon, del t ino y p ru-

dencia con que van marcados todos los actos de su ad -

minis t ración. 

El general Corona reúne en su persona los mejores co-

nocimientos militares y las mas bellas cualidades del hom-

bre públ ico. Honrado, valiente y pundonoroso, lleva .ta 

integridad hasta un estrerno desusado. Enérgico en el 

mando , p rudente y jus to en sus determinaciones , juicio-



so y previsor e n el t e r r eno de la política, es uno de esos 

hombres escepcionales que in funden respeto y admiración 

á todos los que se det ienen un m o m e n t o á contemplar los . 

Su paso por cualquiera de los puestos públicos deja una 

huella p ro funda de orden y moral idad: en fin, es un ra ro 

con jun to de buenas cualidades pe r fec tamente adaptadas á 

las mane ra s mas caballerosas. Está l lamado á figurar 

en p r imera línea en todos los gobiernos que sepan apre-

ciar el méri to y la honradez. 1 

Mas adelante veremos que su conducta en la época di-

fícil que atravesó, es tuvo á la al tura de su envidiable r e -

putación. 

A pesar de todo, el carác ter supremo de que estaba re-

vestido el general en gefe , y la distancia q u e lo separaba 

del cen t ro de los negocios públicos, demandaban que se 

pusiera en marcha para la Capital á la brevedad posible. 

Con tal fin ordenó el Pres idente , que en la tarde del día 

6 saliera de Orizava una brigada con el general Robles 

para voltear por el camino de Sierra de agua, como el de 

la misma clase D. Miguel Negre te por San Andrés, las 

c u m b r e s de Aculzingo. Al f ren te de esta posicion debia 

presentarse el 2 . ° ligero con seis piezas, para llamar la 

1 . Estas f rases no son u n a r r anque de la grat i tud que debemos al gene-

cal. que nos ocupa: ellas in terpretan únicamente el juicio de la opinion pú-

blica. 

atención de los constitucionalistas, y con tal objeto se mo-

vió en la ta rde del dia 6 , pernoctando esa noche en el In-

genio. 

La artillería sobrante y los demás t r enes quedaron en 

Orizava, debiendo marchar á Pero te la de sitio, y á Mé-

xico la de batalla que no per teneciera á la división de 

Oriente. 

Dos horas antes de que emprendieran su marcha las 

t ropas que l iemos indicado, recibió el Pres idente la not i -

cia de los sucesos del 2 de Abril al atacar Degollado la 

Capital de la República. 

Un en tus iasmo general causó á nues t ras t ropas el 

par te q u e nos ocupa, y fué solemnizado con dianas y re -

pique general en los templos de la Ciudad. 

El genera l Robles se presentó á caballo y seguido de 

su Es tado Mayor al f ren te de las t ropas del supremo go-

bierno: dirigió á los soldados una alocucion entus ias ta y 

breve, concluyendo con victorear á lofbizarros defensores 

de México, al ejército, á la causa del órden y al genera l 

P res iden te . 

Ant ic ipadamente fijaba el general Corona en su parte, 

el desenlace que habia de tener el atrevido proyecto de 

Degollado. El digno caudillo, que al f rente de sus Va-



líenles subordinados, había hecho comprender al cabeci-

lla, que en la guerra se necesi ta t ener una superioridad 

física y moral para tomar la iniciativa, pronosticaba des -

de entonces la derrota de las numerosas chusmas que ali-

mentaron la loca esperanza de en t ra r á saco en la Capi-

tal. La mas completa i «ce r t idumbre cont inuó, sin e m -

bargo, desde aquel momento , porque in terpues tos los 

. onsli tucionalistas del mando de Ampudia en el camino 

de México á Orizava, era m u y difícil el paso de los es -

t raordinarios . 

La brigada del general Robles y el 2 . ° ligero empren-

dieron su marcha á las cinco de la tarde del dia 6 , des-

filando por el f r en te del general Miramon que se puso 

on camino para las cumbres á las doce del s iguiente . 

A estas horas ocupaba el pueblo de Aeulzingo la fue r -

za dest inada á llamar la atención de los constitucional-is-

las que estaban fortificados en las eumbres del misino 

nombre . Un fuego de canon sostenido por ambas pa r -

tes tuvo lugar al aproximarse al pueblo el 2 . ° ligero. 

El general D. Garlos Oronoz ordenó que una compañía 

ue este batallón se apoderara de la montaña en que apo-

yaban su derecha los constitucionalistas. Así se efec-

tuó, pero no contentos con esto aquellos bravos soldados 

descendieron al otro lado, y entonces Ampudia movió 

grandes masas sobre ellos. Verdaderos héroes resistie-

ron el choque de los constitucionalistas todo el t iempo 

que tardaron dos compañías en subir á protegerlos. El 

2 . ° ligero quedó, pues, dueño de aquella impor tante al-

tu ra , teniendo que lamentar la pérdida del joven sub te -

niente D. José Duran, y la de quince hombres en t re m u e r -

tos y heridos. 

A la sazón llegó á Aeulzingo el Pres idente , que había 

part ido ese dia de Orizava. Marchó desde luego hasta 

el punto conveniente á reconocer aquella serie de al turas 

mespugnables que se conocen con el nombre que heñios 

dicho. 

Dos leguas de ascenso á veces m u y pendiente , y otras 

casi horizontal, durante las cuales se dan treinta y tan tas 

vueltas, cierran las cordilleras de montañas que , á dere-

cha é izquierda del camino de Orizava y casi paralelamen-

te á él, se prolongan en una estension de siete leguas. 

Las cumbres de Aeulzingo ofrecen á la vista un bello pa-

norama á cada vuelta de las que hemos indicado. La 

imaginación se deleita con aquellas campiñas del horizon-

te que dominan, y á cada paso el espectáculo subl ime de 

la perspectiva que presentan, hace bendecir la mano del 

Artífice supremo que ha creado aquellas maravillas. 

En los flancos de esta posicion se adelantan, s imétri-

camente , dos montañas escarpadas y de grande a l tura 

que encajonan la subida do la mejor manera . Así, pues, 

9 
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las fue rzas q u e in t en ten a tacar de f r e n t e las c u m b r e s , se-

r á n ba t idas s i m u l t á n e a m e n t e con f u e g o s d i rec tos , de flan-

co y de reves . Un e jérc i to n u m e r o s o se rá i m p o t e n t e 

pa ra t r i u n f a r en aque l t e r r eno , p o r q u e an tes de conclu i r 

la sub ida hab rán sido pues tos fue ra de acción los so lda-

dos q u e lo f o r m e n . 

Grandes fosos y f u e r t e s pa r ape to s cons t ru idos por los 

cons t i tue ional i s tas en las vuel tas supe r io res del c a m i n o 

hac ían m a s inacces ib les aquel las m o n t a ñ a s , que se des ta -

can en el espacio u n a s t ras o t r a s á m a y o r e levación. 

E l cabecil la A m p u d i a con t r e s mil h o m b r e s se d i spuso 

á imped i r en aque l pun to el r e g r e s o d e l ' E x m o . Sr . P r e -

s iden t e á la Capi tal de la Repúb l i ca . 

Lal lave al f r e n t e de dos mil se s i tuó en Lagun i l l a s 

con el obje to de evi tar q u e el g e n e r a l Rob les vo l teara las 

c u m b r e s q u e h e m o s descr i to . 

E l día 8 por la m a ñ a n a s e a r ro ja ron a l g u n a s g r a n a d a s 

á la posic ion de los cons t i tue ional i s tas , s i rviendo de blan-

co u n a casa q u e s e d e s c u b r e desde el p lano, y una pe -

q u e ñ a ca tara ta q u e v ie r te s u s a g u a s , c o m o h e b r a s de plata, 

sobre e l bo rde del c a m i n o . 

E s t e f u e g o de art i l lería solo t u v o por ob je to m o -

les tar á los con t ra r ios m i e n t r a s se p r e sen t aban á a ta -
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car los por r e t agua rd ia las b r igadas q u e d e j a m o s e n m a r -

cha con tal fin. 

L o s g e n e r a l e s Rob les y N e g r e t e se dir igían e n t r e t an to 

po r diversos caminos á e j ecu t a r e l m o v i m i e n t o q u e les 

es taba e n c o m e n d a d o . 

E n la t a r d e del día 8 el Exmo. . S r . g e n e r a l D. Manue l 

Robles llega con su b r i g a d a á Laguni l las ; e n c u e n t r a m u y 

bien fort if icado por el f r e n t e á Lal lave, y en vez de ata-

car á és te po r d o n d e lo esperaba , voltea con rapidez la 

posicion y cae r e p e n t i n a m e n t e po r su r e t agua rd i a , hacién-

dole varios m u e r t o s y her idos , qu i t ándo le el p a r q u e y la 

art i l lería, c o m p u e s t a de t r e s o b u s e s de m o n t a ñ a y u n 

m o r t e r o á la Coshorn. Aquel las c h u s m a s solo p u d i e r o n 

salvarse de queda r en poder de n u e s t r o s so ldados , e m -

p r e n d i e n d o una f u g a prec ip i tada , en comple ta d i spers ión . 

El cabecil la A m p u d i a q u e había j u r a d o llevar á cabo 

el e s t e rmin io del e jérc i to de Or ien te , inc luso s u g e n e r a l 

en ge fe , levantó el c a m p o de las c u m b r e s , y a n t e s de 

ser a tacado como su c o m p a ñ e r o en Laguni l l as , echó á 

. hu i r po r de lan te de los suyos , s igu iendo la r u t a de T e -

huacan . 

I n m e d i a t a m e n t e salió de Aculzingo el gene ra l Mi ramon , 

y segu ido del E s t a d o Mayor y de s u escol ta , pasó las 



cumbres del mismo nombre . Sobre la marcha ordenó 

que fueran arrasadas las fortificaciones de las vuel tas su -

periores del camino, para que pudiera pasar la artillería 

que hemos visto en Actiláíhgo con el 2 . ° l igero. 

Tal fué el resul tado positivo y ridículo de las a m e n a -

zas que prodigaron los consli tucionalistas de Oriente, 

contra el ejército que penet ró hasta la vista de Yeracruz. 

La esperanza que tenian de acabarlo en su ret irada, se 

disipó como el humo, y una tr iste realidad les hizo com-

prender á su pesar, que se habían cambiado los papeles. 

Tantos ana temas como lanzó el " P r o g r e s o " sobré nues -

t ras t ropas y su joven caudillo, fue ron verdaderas gasco-

nadas que te rminaron con carreras , dispersiones, cobar-

días, torpezas y faltas imperdonables de sus correl igiona-

rios. ¡Cuántos episodios ridículos y vergonzosos para 

las filas del comunismo, y muy par t icularmente para los 

cabecillas Ampud ia , Traconis y Lallave, ofrecen los 

treinta y cuat ro días que se deslizaron desde la func ión 

de a rmas de la barranca de Jamapa , hasta las carreras de 

Aculzingo! 

Harto t iene que reir la posteridad, en medio de la in-

dignación que le cause la historia de esta lucha social, al 

conocer las batallas de licenciados y mili tares ineptos 

capi taneando bandidos, contra generales instruidos m a n -

dando soldados. 

A las once de la mañana del dia 9 llegaba á la Caña-

da de lxtapan el general Pres idente . La descubierta de 

su escolta aprehendió en este punto á D. Juan Oscar Ro-

bert, que fungia en las fuerzas consli tucionalistas de ca-

pitan ayudan te de Ampudia . Es te hombre desgraciado 

ignoraba que pocas horas después de haber partido de 

las cumbres de Aculzingo, con la misión de en t regar á 

Lallave unos pliegos de su gefe , había sido abandonada 

la famosa posiciori. 

Impuesto en el camino de la derrota de Lallave, re -

gresaba al punto de partida con tan desagradable noticia. 

A sus faltas presentes agregaba Oscar Rober t el cr imen 

de traición á la patria en la guerra de invasión amer ica-

na . Favorecido por la sombra del pabellón de las es t re-

llas improvisó una riqueza que disipó pron tamente . En 

las filas del comunismo se había refugiado contra los gol-

pes de la for tuna , y allí lo sorprendió la muer te . 

Despues de haber confesado su cr imen de traición á 

la patr ia , ordenó el general Miramon que fuera pasado 

por las a rmas . Escribió con mano firme una carta de 

despedida e te rna á su esposa, pidió un sacerdote q u e 

lo confesara, y habiendo recibido los consuelos de la 

religión, se despidió de los que lo rodeaban y presentó 

su pecho 

con serenidad á ¡as balas que debian atravesar-

le. Oscar Rober t mur ió sin haber dado la mas pequeña 



mues t r a de t emor en todo el t iempo que sobrevivió á su 

aprehensión, y sí manifestó u n verdadero arrepent imiento 

por sus faltas pasadas. Hagámosle just icia: es te hombre 

por su valor y serenidad era digno de haber mili tado á 

las ó rdenes de un gefe menos cobarde, que el que lo 

abandonó al peligro de caer en manos de los soldados 

del gobierno. Al dia s iguiente de su m u e r t e se le hicie-

ron en la iglesia de la Cañada exéquias de cuerpo pre-

sente , y se le dió sepul tura con cuanta solemnidad per-

mitía el lugar . 1 

Dos horas despues de haber en t rado á la Cañada de Ixta-

pan el Exmo. Sr . P res iden te , llegó el general Robles con 

su Es tado Mayor, y recibió la m a s cordial enhorabuena 

de par te del genera l Miramon por el acierto con que ha -

bía atacado y pues to en dispersión á las chusmas de La-

llave. El Pres iden te le dió las instrucciones convenien-

tes acerca de las br igadas que estaban en marcha para las 

cumbres , y de la artillería que quedó en Orizava. Poco 

despues cont inuó su marcha el general Pres iden te , y al 

oscurecer ent raba en San Agustín del Pa lmar . 

El 2 . ° ligero y la artillería que estaba en Aculzingo 

1 Oscar R o b e r t liabia tomado uiia par te activa en el horr ible asesinato 

del Presb í te ro Or tega , que tuvo lugar el dia 1 ° de Abr i l en Cosoomatepec. 

El cura de la Cañada, sin embargo, f ué quien recogió el cadáver de Rober t 

y se esmeró en sus funerales. 

llegó ese mismo dia 9 á la Cañada, adonde recibió órden 

de esperar los t r enes sobrantes que debía conduci r á 

México. 

El dia 4 0 de Abril siguió su marcha el Pres idente , y 

á las t res de la ta rde se hallaba en Puebla . Las noticias 

que tuvo allí, relativas al estado que guardaba México en 

aquella fecha, hicieron que á las ocho de la noche se pu-

siera en camino, escoltado á veces por piquetes de caba-

llería. que se escalonaron violentamente en el tránsito 

A las diez y media de la mañana del dia 14 de Abril, 

las salvas de artillería, el repique de las campanas y el 

entus iasmo del pueblo que victoreaba al S u p r e m o Magis-

trado de la nación, anunciaron á los habitantes de la Ca-

pital su inesperado regreso. 

En estos momentos era derrotado en Tacubaya D. San-

tos Degollado por el p r imer cuerpo de ejército que m a n -

daba el general D. Leonardo Márquez El Pres idente 

marchó á las lomas y presenció la dispersión de aquellas 

chusmas , regresando despues á la Capital en medio de las 

aclamaciones del pueblo. 

Aquí da fin la narración de la campaña de Oriente , con 

todos sus detalles desde la salida de la división de reser-

va de México hasta el regreso del Pres idente . Al recor-

rer aquella parte del es tenso campo de batalla, en quo 



está • t ransformada la Repúbl ica , nues t ros lec tores han 

visto á los hombres que se l laman partidarios del progre-

so abandonarse á los c r ímenes que mas repugnan la so-

ciedad y la civilización. El incendio y la destrucción es 

lo único que han podido emplear como medios de defen-

sa esas masas no menos n u m e r o s a s que impotentes v 

cobardes. La situación del ejérci to no pudo ser mas 

compromet ida por la falta de todo género de recursos , y 

sin embargo , lo hemos visto abrir la campaña , arrollar á 

sus contrar ios , las m a s veces sin combat i r : t ene r que for-

zar sus marchas para obligarlos á defenderse : salvar con 

una pronti tud admirable los obstáculos in terpues tos en su 

marcha: llegar hasta las inmediaciones de la plaza de Ve-

racruz: esperar mucho t iempo en medio de la miseria y 

de los r igores del clima la remisión de los e lementos de 

guer ra que le faltaban: espedicionar por la costa: re t i rar -

se con orden á Orizava: presentarse al f ren te de las ines-

pugnables cumbres de Aculzingo: pasarlas y derrotar una 

vez mas al enemigo . Todo esto á despecho y en presen-

cia de esos millares de hombres , que alimentan la espe-

ranza lisonjera para ellos, de dominar por la fuerza de las 

a rmas al ejército y á todas las clases de la sociedad. 

Sea cual fue re el desenlace del drama sangr iento que 

se representa ac tua lmente en nues t ro infor tunado país, el 

juicio de la posteridad será s iempre favorable á los hom-

bres que, con una constancia digna de admiración, han 

combatido y combaten va lerosamente en favor de la sal-

vación de la República. Los mas g randes esfuerzos de 

esas masas, que lanzan sus cabecillas por doquier al pilla-

je , á la destrucción, al incendio, al es tupro y al asesinato, 

á la vez que á ser ametral ladas por nues t ros cañones , se-

rán inúti les para sobreponerse a l ejérci to valiente y sufri-

do, que les ha dado tan severas y repet idas lecciones en 

los campos de batalla. El amargo f ru to de la obra de 

desolación en que t rabajan as iduamente , será la miser ia 

pública; el desquiciamiento social y aun la pérdida de la 

nacionalidad; pero nunca sobrenadarán en el - naufragio 

del orden y de las garant ías sociales. 

Quiera el Cielo que .a l presentar la historia imparcial y 

severa á las generaciones fu tu ras el cuadro espantoso de 

esta época de dolor, les pueda pnoeonte» al general Mira-

mon, . ornada la f r en te con e l laurel de la victoria y la 

oliva de la paz. Solo así -se salvará la República de 

la disolución en que se halla, -por haberla hundido la 

anarquía en un profundo abismo de ru ina y desconcierto 
social. 

Es te es el voto que cons tan temente dirigimos por la 

felicidad de la patria. 

FIN. 
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Se debió al general Miramón el éxito par 
cial y efímero que obtuvieron las tropas 
imperiales al atacar la línea en el Címa-
tario, combinado con el ataque demostra-
tivo a la hacienda de Callejas; ataque és-
te último que no pudo llevar a fondo el 
general Del Castillo, por la. inferioridad 
de efectivo para atacar un recinto forti-
ficado, —recuérdese lo que coito a los re-
publicanos la toma de la Casa Blanca— la 
calidad de sus tropas, y la falta de apoyo 
de una columna de reserva. El general 
Miramón se equivocó al creer en la debi-
lidad de aquel punto y a mi juicio, fue-
ron injustificados los cargos que le lanzó 
el general Del Castillo, que ampliamente 
tuvieron su rectificación: en las dos in-
tentonas ordenadas posteriormente a em-
peño del general Miramón, y la conclu-
yente sobre tocias, de no haber tomado 
personalmente la dirección para aquella 
ocupación. 

El Cimatario, situado sensiblemente a 
sur de Querétaro y la hacienda de Calle 
jas al sureste, fueron los lugares escogí 
dos por el general Miramón, para traisj 
de demostrar al Archiduque que se podí 
salir de la plaza, verificando una mamo 
bra de ataque que no llevó a fondo sota 
el Cimatario y un combate demostratij 
sobre la hacienda de Callejas, que era If 
gico suponer que fracasaría. Esta ord 
puede interpretarse como previsora, p? 
disculparse en el caso de que la intento 
del Cimatario —no puede haberse ima 
nado el éxito obtenido y la indiscuti 
detención de la columna sobre Calleja; 
le sirviera para justificarse y explicar 
fóticamente, que el posterior fracaso ¡ 
ataque al Cimatario, es había debido 
elusivamente a la falta de empuje y 
cumplimiento de la orden, por parte 
general Del Castillo. 

EL CERCO REPUBLICANO 
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Se debió al general Miramón el éxito par 
clal y efímero que obtuvieron las tropas 
Imperiales al atacar la linea en el C: ma-
ta rio, combinado con el ataque demostra-
tivo a la hacienda de Callejas; ataque és-
te último que no pudo llevar a fondo el 
general Del Castillo, por la inferioridad 
de efectivo para atacar un recinto forti-
ficado, —recueroese lo que costó a los 
publícanos la toma de la Casa Blanca— la 
calidad de sus tropas, y la falta de apoyo 
de una columna de reserva. El general 
Miramón se equivocó al creer en la debi-
lidad de aquel punto y a mi juicio, fue-
ron injustificados los cargos que le lanzó 
el general Del Castillo, que ampliamente 
tuviere»! su rectificación: en las dos in-
tentonas ordenadas posteriormente a em-
peño del general Miramón, y la conclu-
yente sobre todas, de no haber tomado 
personalmente la dirección para aquelia 
ocupación. 

El Cimatario, situado sensiblemente *« 
tu r de Querétaro y la hacienda de Calle-
jas al sureste, fueron los lugares escogi-
dos por el general Miramón, para t ra tar 
de demostrar al Archiduque que se poaia 
*alir de la plaza, verificando una manio-
bra de ataque que no llevó a fondo sobre 
el Cimatario y un combate demostrativo 
sobre la hacienda de Callejas, que era ló-
gico suponer que fracasaría. Esta orden 
puede interpretarse como previsora, para 
disculparse en el caso de que la intentona 
del Cimatario —no puede haberse imagi-
nado el éxito obtenido y la indiscutible 
detención de la columna sobre Callejas— 
le sirviera para justificarse y explicar so-
físticamente, que el posterior fracaso del 
ataque al Cimatario. es habia debido ex-
clusa ámente a la falta de empuje y de 
cumplimiento de la orden, por parte del 
general Del Castillo. 
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Tropa* 2 KÍ del , s o n é i s ffiv» 
Pa'acio, formaban la extrema izquierda 
frente a la hacienda de Callejas y de la 
división del general Régules —su extrema 
derecha en las faldas del Cimatario. en 
la colína aquella que limita por ese rum-
bo la cañada en que se asienta la ciudad 
de Querétaro. Estas fueron las tropas in-
mediatamente atacadas y para darse cuen-
ta del trayecto que tuvieron que recorrer 
las tropas de reserva, que acudieron a re-
chazar a los imperialistas, quitarles los 
cañones y a restaurar el cerco, hay que 
recordar que los cazadores de Galeana es-
taban en vivac en el cerro de Pathé, al 
noreste; las tropas del general Rocha: Ba-
tallones Supremos Poderes y lo. de linea 
(de Nuevo León), y 3o. de linea y 6o. de 
San Luis, situados frente a los batallones 
Imperiales de Gayón, Celaya y Empera-
dor, al norte del río. 

DISPOSITIVO Y TROPAS DEL ATAQUE 
IMPERIAL 

Ataque al Cimatario y ataque demostra-
tivo a la hacienda de Callejas. La combi-
nación ideada por el general Miramón y 
aprobada por el Archiduque, en extracto 
lúe la siguiente: dos columnas saldrían de 
la plaza siguiendo dos direcciones diferen-
tes. La primera empeñaría combate y de-
bería de resistir a las reservas que envia-
ra el general Escobedo. La segunda debe-
ría empeñar combate, para, al seguir una 
marcha en arco de círculo unirse a la pri-
mera. La primera columna a las órdenes 
del general Del Castillo, debería atacar la 
hacienda de Callejas y la segunda a las 
órdenes del general Miramón desarrolla-
rla sus esfuerzos sobre el Cimatario. Las 
órdenes no eran terminantes, ni señalaban 
el f in principal y especialmente el ataque 
al Cimatario, lo nominaba un simple es-
fuerzo. cuyos resultados tendrían lugar, se-
gún el azar. El general Miramón, que se-
guramente había estudiado el caso de in-
competencia de las tropas en aquel lugar 
de la linea, fundaba el éxito de su resul-
tado en la probable flaqueza de l a ^ J t o -
pas del cerco en el punto atacado — pre-
visión acertada— y en el probable retar-
do con que se enviarían las reservas, por 
la distancia a que estaban colocados, de 
aquel lugar, H* Cuerpos mejor organiza-
dos y en quienes tenía absoluta confian-
za, por la pericia y la competencia de los 
mandos, el Comandante en Jefe del Ejér-
cito sitiador. 

El general Miramón avanzó sobre el <*-

LOS COMBATES DEL 27 DE ABRIL 
Por el Gra l . J u a n MANUEL TORREA 

General Mariano Escobedo. Apunte de Jorge Duhart 

matarlo, y su ala izquierda se apoderó 
de la línea, de 20 cañones que dejaron 
abandonados los republicanos y de 30 ca-
rros con provisiones de boca y de guerra, 
que se confiaron a un cuerpo de Caballe-
ría para que los condujera al centro de 
Querétaro. En tanto el general Del Casti-
llo había sido detenido en su marcea, y 
por las razones que ya se expresaron, no 
pudo cumplir con la orden ilógica de apo-
derarse de Callejas. El éxito del Cimata-
rio, que no esperaba el general Miramón, 
se debió a que al ser atacadas las tropas 
de Michoacán en el centro de la línea, se 
desbandaron vergonzosamente y como su-
cede en estos casos —estudio sobre el pá-
nico de las tropas— la desmoralización 
cundió a las inmediatas de una de sus alas, 
las de Jalisco, que aunque sin desbandar-
se, se replegaron buscando la protección 
de una altura y el apoyo de las tropas a 
las órdenes del genral Márquez de león . 

El proyecto del general Miramón fue más 
allá de su previsión, atacando a tropas in-
disciplinadas y susceptibles de desmorali-
zación, y la for tuna lo llevó más aún. más 
le jos . . . ; aquellas tropas se desbandaron 
v e r gonzosamente, pudieron trasmitir su 
contagio seriamente perjulcioso y compro-
meter la estabilidad del cerco, ofreciendo 
una oportunidad, para que se cambiara el 
desarrollo táctico de los acontecimientos 
militares. 

El general Escobedo, con su acostum-
brada sangre f r ía e inmutación de carác-
ter —siempre sereno y siempre enérgico— 
ordenó la inmediata concurrencia del Cuer-
po de Cazadores de Galeana, al mando de 
su egregio coronel Juan C- Doria. Este 
bizarro Cuerpo se encargó de cargar in-
mediata y resueltamente sobre la caballe-
ría adversaria, la arrolló con vertiginoso 
galope y recobró los cañones y carros que 
tan poco airosamente habían sido aban-
donados por la tropa de Michoacán. En el 
campo republicano la ruptura del cerco en 
tí Cimatario. causó honda. Intensa alar-
g a , como acontece siempre en esos casos 
de pánico de las tropas y el mismo Co-
mandante en Jefe, tí general Escobedo, 
eco sa franqueza característica asi k> co-

municó al Presidente Juárez en carta que 
le dirigió esa misma noche y cuya copia 
conservo. Dice entre otras cosas: "¿Doy co-
nocimiento al Ministerio de Guerra de las 
disposiciones que he tomado respecto a los 
batallones lo. y 3o. de Michoacán; sobre 
los jefes y oficiales de dichos batallones 
para colocar a los que lo merezcan, que 
serán muy pocos y dar de baja a los de-
más, y acerca del general que mandaba las 
posiciones, que estos batallones abandona-
ron, para que en juicio depure su conduc-
ta. Son fuertes las resoluciones que he to-
mado; pero las he creído necesarias, para 
que no se relaje con malos ejemplos la 
moral del Ejército, pues pudo haber ori-
ginado una desgracia grande, sin la opor-
tunidad y brío con que acudieron los Cuer-
pos de reserva y batieron al enemigo, con-
virtiendo en un tr iunfo espléndido, lo que 
la cobardía de los otros, pudo haber cau-
sado una d e r r o t a . . . " 

Pero todos los oficiales, general a sub-
teniente supieron sobreponerse al pánico de 
aquellas tropas de chinaca, no lo dejaron 
trascender a los elementos a sus órdenes, 
obtuvieron glorioso tr iunfo de rechaza-
miento y se anotaron la mención honro-
sísima de haber rehecho la linea, que mo-
mentáneamente habia sido rota por la au-
dacia y habilidad del general Miramón. 

El general Escobedo oon una ecuanimi-
dad que habla muy alto de su mando, no 
ordenó excesos para mantener la discipli-
na, aunque la sabía conservar igual y sos-
tenida fusilando cuando fue necesario; por-
que en el caso, estaba bien compenetrado 
del mérito mil i tar de las tropas de su Cuer-
po de Ejército y esto se comprobó amplia-
mente. cuando bastó con la presencia de 
los Cazadores de Galeana, el denuedo de 
su combate y el arrojo de la columna del 
general Rocha, para opacar aquel momen-
táneo vislumbre de éxito de las Armas Im-
periales, expuestas a anticipar su derrum-
bamiento por la torpeza, la mala fe o la 
ambición de uno de sus generales. 

Cuando los 240 Cazadores de Galeana 
bablan consumado su ha Tafia epopéylca, se 
Presentó la bien organizada columna a tes 

órdenes del general Sostenes Rocha, com-
suesta de los batallones lo. de Nuevo León 
y Supremos Poderes, llevando como apo-
yo otra columna formada por los batallo-
Bes 3o. y 6o. de San Luis Potosí, también 
a las órdenes del general Rocha, columna 
que no sólo detuvo los movimientos del 
adversario, iniciados con nuevas tropas que 
se movían del interior hacia el punto a ta -
cado de la plaza, sino que tuvo a raya a 
las que intentaban romper la línea, con-
sumándose la derrota total de todos aque-
llos elementos, dejando sobre el campo, las 
audaces tropas imperiales, más de trescien-
tos muertos y cien prisioneros, como re-
soltado del empuje arrollador de las tropas 
cepublicanas, de aquella reducida columna 
de reserva comandada por uno de nues-
tros más ilustres generales. El combate en 
que se habían cubierto de gloria las a r -
mas de la República, duró alrededor de 
seis horas y nuevamente, con mejores po-
siciones y más avanzadas, se reafirmó el 
cerco, que por aquel Incidente de la des-
bandada de las tropas de chinaca, pudo 
haberse comprometido, no el éxito conse-
guido para derrumbar al Gobierno Impe-
rial en un futuro muy próximo; pero sí 
posiblemente haber alejado su término e 
influir para modificar el desarrollo tác-
tico de las operaciones en su finalidad ya 
indicada e iniciada. 

Al darse cuenta del desastre que cele-
braban —suponiéndolo triunfo— el mismo 
Emperador reunió tropas y hasta con cer-
ca de t res mil hombres marchó sobre el 
Cimatario, alentado por los informes de 
fácil éxito del general Miramón, no dán-
dose cuenta de que se había debido a una 
embestida hábil de tropas mejores contra 
elementos indisciplinados y hubo de sufrir 
la penosa sorpresa de ser detenido por la 
bizarría de los republicanos, por el núcleo 
poderoso del general Corona, y sólo pu-
dieron volver aquellos soldados al interior 
de la Plaza, al amparo de un fuego efi-
caz de artillería que detuvo a los repu-
blicanos en el mismo cerco ya reconquis-
tado con empeño y decisión por las tro-
pas que acudieron prontamente desde di-
versoc puntos de la línea exterior de cir-
cunvalación. Según opinión del general 
Tboumas, que creo acertada, si el coro-
nel Ramírez de Arellano con su fuego de 
artillería, no protege la retirada de los im-
periales y no detiene la vuelta ofensiva de 
las tropas sitiadoras, aquel dia hubiera en-
trado el general Escobedo a la Plaza. El 
caso fue tan desesperado que el compe-
tente coronel Arellano personalmente apun-
taba los cañones y se llegó a un momen-
to, en que aturdido el Archiduque, se ade-
lantó hasta la misma línea cercana a la 
del combate —acto indebido de General 
en Jefe— y aunque no andaba entre las 
balas como lo aseveran sus admiradores, 
si en lugares inapropiados. Las tropas re-
publicanas en general contaban con a rma-
mento de poco alcance, sólo los Cazadores 
de Galeana llevaban carabinas de a ocho 
y algunos otros de los Cuerpos del Cuer-
po de Ejército del Norte. 

La carga emprendida por el Regimien-
to de la Emperatriz, comandado por el co-
ronel Pedro A. González, tuvo todas las 
características de un selecto combate a 
caballo, pero los Dragones fueron recibidos 
con no menos gallardía por aquellos 240 
Cazadores de Galeana y cuando la caba-
lería se abría en forrajeadores, vina un 
.oportuno ataque de la infantería Republi-
cana de auxilio, que los hizo retroceder 
hasta ocultarse entre los muros de la "Ca-
sa Blanca". 

i 
El general Miramón intentó un contra-

ataque y un movimiento de flanco habili-
dosamente desarrollado, pero todo fracasó 
ante la aparición de la columna del gene-
ral Rocha, tan oportunamente lanzada por 
tí general Escobedo, cuando simultánea-
mente se presentó en el campo de comba-
te, el huracán de la Caballería "mandada 
por los generales Naranjo. Tolentino y Gua-
darrama que recuperaron a toda prisa la 
hacienda del Jacal. 

I 
El después general Pedro A. González 

—ex Comandante del Regimiento de la 
Emperatriz en Querétaro— se reveló como 
Jo era —un cabal Je fe de Caballería— y 
fueron utilizados sus servidos por tí go-
bierno del general Día». 
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en la fecha que manifiesta la fuerza, 

PARQUE G E N E R A L DE A R T I L L E R I A ARTILLERIA PARQUE DE INGENIEROS ARMAMENTO, 

D I V I S I O N E S 

iiTáiaj umm 
D E L E J E R C I T O . 

E x m o . Sr . General en G e f e y su E s t a d o M a y o r 
E x m o . Sr. Ministro d e la guerra v su E s t a d o Mayor 
Secc ión d e cuerpo especial de Es tado M a y o r 

Idem idem de ingenieros 
P lana mayor de artillería 
Secc ión del cuerpo médico-mil i tar 
Cuartel maestre general y su E s t a d o Mayor 
Comisaría del ejército . . . 

1 0 0 ¿ 5 

P R I M E R A D I V I S I O N . 

E s t a d o M a y o r 
Artillería 1Ü 17150 3 9 5 1 8 4 ¿ 3 0 0 9 9 5 8 0 4 5 0 0 10 135 7 9 4 0 4 1 8 0 5 8 4 5 8 4 2 9 1 5 8 7 2 5 0 36 6 9 2 2 9 2 93 14 11 

2 2 8 „ „ 
146 „ „ 
3 7 7 „ 
18? „ „ 
3 9 3 „ 2 
J 7 i „ „ 

20 „ ; „ 
98 „ „ 
22 lo „ 
41 „ „ 
35 „ „ 
6ö 20 „ 
39 „ „ 

119 119 „ 
3 6 3 4 „ 

24 171 8S 
1 / Bata l lón d e Rif leros 
8 . ° idem de Línea . '. 
1 1 . ® ideni ídem 

Idem fijo d e Veracruz 
2 . ° idem act ivo de Méx ico 
Bata l lón ligero d e O s o l l o 

I d e m d e Ja in i l tepec 
Guardia civil d e Jalapa 

I d e m id. d e Córdova 
I d e m id. d e Orizava 
I d e m id. d e Tehuacan 
I d e m id . d e S a n Andrés Chalcl i icomula 

Auxi l iares de M é x i c o 
7 . ® cuerpo de caballería 
Caballería de l l u a j u a p a n 

Í0580-4500 10 I3»¿ 2077 19 Tota l 1 2 9 2 / 3 ( 1 4 6 1 2 7 7 5 3 1 4 5 1 6 2 0 1655 1 6 2 0 9 2 1 6 2 6 0 5 1 2 9 4 5 2 4 171 

D I V I S I O N D E R E S E R V A . 

E s t a d o M a y o r 
Artil lería 120000 

8 2 0 8 4 2 4 
1 / Bata l lón L i g e r o 
2 , ® idem idem 
Bata l lón act ivo d e Celaya. 

1 5 8 1 0 
2 1 9 1 0 
1 6 1 5 0 

2 0 0 7 0 0 1 6 7 1 6 7 8 1 4 8 8 2 9 „ „ „ 3 5 0 0 „ 5 5 0 „ „ 1 2 0 0 0 0 „ » 

2 7 9 l l o J l 9 6 l l 3 0 o l l 3 6 D 3 4 J l 4 1 g l a 5 o M s i o U » 9 s l r ö i 5 6 7 l 5 o b 9 5 1 8 4 l 3 3 0 0 g l 9 & 8 0 } 4 B O O ' l W 

1 „ 1 1 H 3 0 1 2 3 6 „ . , 1 1 0 6 9 0 „ „ 1 3 5 0 1 3 5 0 1 3 5 0 5 3 9 3 5 3 8 7 0 „ „ „ „ „ „ „ 

i l 9 1 1 1 1 5 . 3 0 2528Í324Í146 2 3 8 3 121 5 5 1 4 5 2 9 9 9 3 0 3 4 2 9 9 9 1 0 7 5 8 5 3 8 7 0 1 3 0 0 1 0 0 2 5 5 o ' ¿ 5 5 2 0 

2 0 8 4 2 4 

TOTAL GEN-ERAL 6)81 292 3 7 2 0 206Í911 4 9 3 1 1 9 0 3 2 9 4 5 3 2 3 7 9 5 1 2 1 4 8 1 0 0 3 9 4 S05 6 3 6 8 9 2 2 9 2 6150 2 0 6 0 

MOTA.—En la División de Reserva, existen en el parque, 300 cohetes de iluminación y 1000 tiros para mosqueton de 15 adarmes, 
Cuartel general en Puebla, Febrero 19 de 1859. 

V i m O f Y U X ) 



MUM. II 

EJERCITO DE OLLLEKTE.—ESTADO MAYOR GENERAL. 

Cuartel general en Orizava, Febrero 27 de 1859.—Orden 
general. 

El Exmo. Sr. Presidente, general en gefe, lia dispuesto lo 
siguiente. 

Son ayudantes de S. E . los Sres. 

General graduado, coronel D. Pedro Yaldés. 
Idem idem idem D . Antonio Ayestarán. 
Coronel idem teniente coronel D. Ignacio Esparza. 
Teniente coronel D. Luis Ordoñez. 
Idem D. Antonio Jáuregui. 

Idem D. Casimiro Acebal. 

Comandante de batallón D . Luis Alvarez. 
Idem idem D. Antonio Castelan. 
Idem idem D . Jacinto Ordoñez. 
Idem idem D. Manuel García. 



Comandante de Escuadíon D . Lorenzo Box. 
Teniente coronel graduado, capitan D . Agustín Peza. 
Capitán D. Pioquinto Clavería. 
Idem D . Emilio Laurent . 
Alférez D. Manuel Buclieli. 

Son ayudantes del Exmo. Sr. Ministro dé la Guerra, gene-

ral D. Severo Castillo. 

Teniente coronel D. Manuel Segura. 
Comandante de batallón D. Dagoberto Eranco. 
Capitan de infantería D. Mariano Rangel. 
Subteniente D. José María Loza. 
Alférez D. Sebastian Zela. 

Es (jefe de listado Mayor, cuartel maestre general del ejér-

cito, y comandante general de Ingenieros, el general que sus-

cribe. 

T,a sección de Estado Mayor, se compone de los Sres. 

Ayudante general D . Juan P . Humana . 

Coronel, primer ayudante de Estado Mayor D . Manuel 

Guzman. 
Teniente coronel, capitan D . Juan N . Villegas. 
Idem idem D. Pedro E. del Castillo. 
Segundo ayudante de infantería D . Luis Matoso. 

Son ayudantes de S. E . el cuartel maestre, los Sres. 

Coronel D. Ignacio de la G. Ealcon. 

Teniente coronel D, Ramón Reguera. 

Comandante de escuadrón D . Ramón Legorreta, con-

ductor general de equipajes: su ayudante, capitan D. 

Andrés María Careveo. 

Eorman la sección de Ingenieros, los señores siguientes. 

Coronel D. Mariano Reyes.—Gefe de la sección. 
Teniente coronel D. Pedro Alvarez.—Gefe del Detall. 
Comandante de batallón, capitan primero D . Pantaleon 

Garibay.—Aposentador del cuartel general. 
Teniente coronel, idem D. Ignacio Salas.—Comandante 

del parque. 
Capitan segundo D . Emilio Rodríguez. 
Comandante de batallón, idem idem, D. José Dionisio 

Rodal.—Ayudante. 
Capitan de navio, capitan de fragata, D. Sebastian Hol-

zinger.—Agregado. 
Comandante de batallón D . Jesús López Portillo, idem. 
Capitan de caballería D. Manuel Castilla, idem. 
Idem idem D. Wenceslao Jimenez, idem. 
Idem de ausiliares D. Carlos Juárez, idem. 
Teniente de idem D. N . Romero, idem. 
Subteniente de idem D. N . Castañeda, idem. 
Idem idem D. N . Moro, idem. 

'Es comandante general de artillería del ejército, el señor co-
ronel de la arma D. Santiago Cuevas. 

Son sus ayudantes, el teniente D. Manuel Rueda, y alférez D. 

Julio Moreno. 

Es mayor general de artillería del ejército, el señor coronel 
D. Ignacio Bala. 

Son sus ayudantes, el teniente D . Luis Cisneros, y subtenien-:-

te D . Pomposo Guerrero. . 



Es comandante del parque general, el teniente coronel D. 
Manuel R. Arellano. Es gefe del cuerpo médico militar, el 
inspector general D. Francisco Melét. Lo forman los Sres. 

Profesor de hospital.-—D. Julián Pacheco. 
Médico cirujano.—D. Néstor Tellechea. 
Idem idem. P . Rafael López. 
Idem idem. D. José Cerrato. 
Idem idem. D. Mariano Boullosa. 

Idem idem. D . Mónico Magaña. 

Idem idem. D. Agustín Reyes. 

Idem idem. D. Domingo Servin. 

Idem idem. D . Luis Daller. 
Idem idem. D. Juan Cerelos. 

Idem idem. D . José M. Iturbide. 
Idem idem... D . Manuel Yillavicencio. 
Idem idem. D . Manuel Burguichani-. 
Ayudant e primero D. Pedro Alcalde. 

Idem idem D. Sixto Yievra. 
Idem idem D. Pablo Dorbcastell. 
Idem idem D. Jesús Jimenez. 
Idem idem D . Jesús Miranda. 
Idem idem D . Manuel Roselló. 
Idem idem D. Félix Ochoa. 
Idem idem D. Juan Marín Flores. 
Idem idem D. Enrique López. 
Idem idem D. Crisóforo Servin. 
Administrador volante D. Ramón Ricoy. 
Teniente de la compañía de ambulancia D. Agustín La-

torre. 

Aspirante.—D. José de Mesa. 
Idem.—D. José Hoyos. 

Es comisario general del ejército el oficial primero de marina, 
B. Mauro Güido de Guido, y proveedor I). Ramón Garay. 

Queda organizado el ejército en dos divisiones de infantería 
Y una brigada de caballería. 

La artillería, Ingenieros y el cuerpo médico quedan en el 
cuartel general, para que S. E . el señor general en gefe los 
destine conforme á las necesidades, del servicio. 

PRIMERA DIVISION. 

General en gefe, el Exmo. Sr. general B. Carlos Oronoz. 

Sus ayudantes: 

E l teniente coronel D. Juan Osio. 
Comandante de batallón D . Guillermo Unda . 
Capitan D . José Inclán. 
Idem D. Manuel Errasti . 

Es mayor general de la división, el señor coronel B. Rafael 
Benavides. 

Sus ayudantes: 

Capitan D . Francisco Sevilla. 
Idem D, Manuel Yazquez. 

Comandante de batallón D. Francisco Yalle, conductor 
de equipajes. 

PRIMERA BRIGADA DE LA PRIMERA DIVISION. 

General en gefe el señor general graduado, coronel' B. Mi-
guel Negrete. 

Mayor de órdenes, 

E l teniente coronel D. Francisco; Barragan. 
11 



A P E N D I C E . 

Su ayudante: 

Capitan D . Alvino Valencia. 

Cuerpos que la forman. 

Batallón 1. ° de Rifleros. 

Idem. 6. ° . de Línea. 

SEGUNDA BRIGADA DE LA PRIMERA DIVISION. 

General en gefe, el Sr. general, graduado,- coronel D. Francisco 

Tamariz. 

Sus ayudantes: 

Comandante de Escuadrón D. José- M. Rena. 

Capitan D . Joaquín Martínez. 

.\ Mayor de órdenes. 

Teniente coronel D. Camilo (Ríos. 

Su ayudante: 

Capitan D . José M. Flores. 

• Cuerpos que la forman. 

> 8. ° Batallón de Línea. 
11. ° Idem de idem. 
Batallón fijo de Veracruz. 

SEGUNDA DIVISION. 

General en gefeyel Exmo. Sr. general D. Francisco García Ca~ 

sanova. 

• Sus ayudantes: 

Teniente coronel D. José María González. 

¡ Comandante' de Escuadrón D. José María Carrillo Al-

bornoz. 

Capitán D. Francisco Leiva. 

Teniente de Auxiliares D . Salvador Osio. 

Mayor general: 

Sr. coronel D . Juan Cruz Oronoz. ... 

Sus ayudantes. 

Capitan D . Ignaeio Panes. 
Teniente D. Ismael Teran. 

Capitan D . Francisco Oquendo, conductor de equipajes. 

Cápellan de la división: 
Presbítero D. Saturnino Balderas. 

PRIMERA BRIGADA DE LA SEGUNDA DIVISION. 

General en gefe, el Sr. general graduado D. Eligió Unelas. 

Son sus ayudantes; • 

Comandante de Escuadrón D . José María Aguilar y Co-
mandante de batallón D . Darío Carbajal. 

Mayor de órdenes: 

Comandante de batallón, D.: Estevan Zamora. 

Su ayudante: 

Capitan de infantería D. José María Piña. . 

Cuerpos que la forman. 

1. ° Batallón Ligeros 

2. ° Idem idem. 

SEGUNDA BRIGADA DE LA SEGUNDA DIVISION. • 

General en gefe, el Sr. D. Manuel M. Escolar. 

Sus ayudantes: 

Comandante de Escuadrón D . Cárlos Aubry. 



Capitan D. Manuel G. Yazquez. 

Mayor de órdenes: 

Teniente coronel D. Juan N . Evia. 

Su ayudante: 

Teniente de infantería D. Genaro Yazquez. 

Cuerpos que la forman. 

Batallón Activo de México. 
Idem idem de Celaya. 

BRIGADA DE CABALLERIA. 

General en (jefe, Sr. general graduado, coronel D. José María 
Cobos. 

Sus ayudantes: 

Teniente coronel D . José Jimenez Peña. 
Comandante de Escuadrón D. Angel Eigueroa. 
Capitan D. Juan N . Rubio. 

Comandante de Escuadrón de Auxiliares D. José Urru-

cliua. 

Mayor de órdenes: 

Teniente coronel D . Yicente Nuñez. 

Su ayudante: 

Teniente D . José M. Eernandez. 

Cuerpos que la forman. 

Cuerpo Ligero permanente de México. 
4 . ° Cuerpo de Lanceros. 
7, ° Idem de idem. 

Quedan sin formar parte de las divisiones y brigadas, el ba-
ilón 2. ° de Rifleros, los diversos piquetes de Auxiliares, el 

aerpo de Esploradores que servirá de escolta del Extno. Sr. 
^residente general en gefe, y la seguridad publica de Jalapa 
jue queda á las inmediatas órdenes de este Estado Mayor. 

Los señores generales nombrados, procederán inmediatamen-
te á tomar el mando de sus respectivas divisiones y brigadas, 
y los señores mayores generales y mayor de órdenes de la bri-
dada de caballería darán parte á este Estado Mayor de quedar 
irganizadas, y remitirán un estado de fuerza, armamento y inu-
nciones. 

Los espresados señores mayores generales de las divisiones, 
comandantes generales de artillería é ingenieros y mayor de ór-
lenos de la brigada de caballería, remitirán á este Estado Ma-
yor, una relación por antigüedad de todos los señores genera-
les y gefes, para que se forme la general qué lia de servir para 
nombrar el servicio que les corresponda en el ejército, confor-
me á Ordenanza. 

Los ya referidos mayores generales de las divisiones, el de 
artillería, los encargados del detall de ingenieros y cuerpo mé-
dico, el mayor de órdenes de la brigada de caballería y los ayu-
dantes de los cuerpos que no pertenezcan á las divisiones, se 
presentarán en este Estado Mayor á recibir la orden general 
cuando se toque. 



Las contraseñas en sus toques de las divisiones, brigadas y cuerpos, 

serán las siguientes: 

Div¡8. 
s rs & 

£ 
C U E R P O S . 

f Batallón 1. ° de Rifleros. . Levantarse. 

( ' U n pto. 

I 
1 . « ( ' U n pto. 

I (_ 6. Batallón de L í n e a . . . Tropa. 

i . " Vanguardia \ 
i r 8 . ° Batallón d e L i n e a . . . Bando. 

l__Dos pts. 2 . a 1 1 . ° id. de id Misa. l__Dos pts. 
F i jo de Veracruz Fagina. 

C l . r Batallón ligero Paso veloz. 

p C n pto . 
r 

1 . a p C n pto . 
r ( 2 . ° id. id Diana . 

2 . a Reteguard. i 
i 

i 
i C Batallón activo de México. Oración. 

l^Dos pts. 2 . " l^Dos pts. 

BRIGADA DE CABALLERIA. 

C Ligero permanente de México. Trote . 

Caballería. 4" ° de Lanceros Botasilla. u A caballo. 

2 ° Batallón de Rifleros Inclinarse. 
Cuerpo de Esploradores A g u a . 
Seguridad pública de Ja lapa Marcha. 

L a artillería tendrá por contraseña general "Artillería" y al 
distribuirse en las divisiones y brigadas, tomará ademas las 
contraseñas de ellas. 

Todos los cuerpos que se encuentren en esta Ciudad, se pre-

pararán á pasar revista de Comisario el dia primero del en-

trante. 

Los señores gefes y oficiales sin colacion, se presentarán pre-
cisamente el dia de mañana en este Estado Mayor, al Sr. ayu-
dante general D. Juan P . Humana, para que se forme de ellos 
la correspondiente relación y se destinen como convenga.— 
Robles.—Comunicada.—Humana. 

NUM. III. 

EJERCITO DE O R I E N T E . — 1 * D I V I S I O N . — G E N E R A L EN GEPE. 

Exmo. Sr. 

Despues de haber forzado las posiciones del enemigo, prin-
cipalmente el dia de hoy que fué necesario forzar el paso del 
rio de los Micos, cuyo paso se verificó á nado por la fuerza de 
mi mando bajo de un nutrido fuego de fusilería, que costó la 
muerte de un soldado, un oficial y cinco soldados heridos, me 
encontraba ya al frente del Chiquihuite, donde recibí la co-
municación de V. E . de ayer en que se me previene marche 
para la hacienda del Potrero; y en cumplimiento de ello tuve 
que repasar el referido rio de los Micos, y me hallo en este 



rancho donde me ha sido preciso pernoctar esta noche y ma-

ñana estaré en el Potrero. 

Al enemigo se le han hecho cuatro prisioneros y se lian re-

cogido algunos fusiles, lanzas y mosquetones que se han repar-

tido en los cuerpos de la 1 brigada. 

Dígnese V. E . manifestarlo así al Exmo. Sr. general Presi-
dente, y admitir las protestas de mi alta consideración. 

Dios y Ley. ."Rancho de Ojo de Agua, Marzo 6 de 1859. 
—Carlos Oronoz.—Exmo. Sr.-Ministro de la Guerra. 

NÜM. IV. 
EJERCITO DE ORIENTE.—DIVISION DE RESERVA.—GENERAL 

EN GE FE. 

Exmo. Sr. 

Habiendo sabido el dia 11 en el pueblo de San Juan Cos-
comatepec, que el enemigo habia abandonado en la noche la 
barranca de Jamapa, dispuse pasarla en el acto con la división 
de mi mando, lo que efectué según tuve la honra de partici-
parlo al señor general, gefe del Estado Mayor general del ejér-
cito, para que lo pusiese en el superior conocimiento de V. E . 

E l 11 emprendí mi marcha para la hacienda de Matlaluca, de 
donde según las órdenes de V. E . debia haberme dirigido al 
punto del Chiquihuite con el objeto de batir al enemigo (jue 
lo ocupaba tratando de disputar el paso ¡i nuestro ejército, 
mas dos horas despues de haber salido de la mencionada ha- ^ 
cienda, ¡rnpe que habia sido desocupado y que sus defensores 
huian rumbo hácia Veracruz. En el acto determiné perseguir-
lo y así lo hice, llegando hasta la hacienda del Camarón, la 
cual encontré incendiada, pues el enemigo habia pasado por 
ella, y en su vergonzosa fuga saciaba su venganza con los in-
felices habitantes de las rancherías de su tránsito. E n el re-
ferido "Camarón," hice alto, esperando las órdenes de Y. E. , 
y habiendo V. E . ineorporádose allí á esta división, en el acto, 
conforme á sus superiores órdenes, emprendió la marcha sobre 
el enemigo la 1 brigada al mando del señor general D. Eli-
gió Ruelas, siguiéndole yo con la 2 

El enemigo, descuidado y sin creer que era perseguido, des-
cansaba en este pueblo donde se le sorprendió: Y. E . se ade-
lantó y ordenó el ataque k la 1 ^ brigada, así es que, creo 
inútil darle una relación minuciosa de lo que Y. E . presenció, 
ni de la brillante conducta observada por los señores gefes, 
oficiales y tropa del 1 y 2 ligero que con tanto entusias-
mo se batieron. 

La pérdida de dichos cuerpos ha sido, la de un cabo y cin-
co soldados muertos, del 1 ligero, y un capitan, un cabo y 
quince soldados heridos: la del 2 un cabo y dos soldados 
muertos y cuatro soldados heridos, que hace un total en la 
división, de nueve muertos y veinte heridos, ademas dos ca-
pitanes heridos igualmente, que lo son, D. José de Jesús Trias, 
del 1 ligero, y D . Justo Esteves, de oficiales sueltos. 

12 



Del enemigo se han recogido hasta ahora, diez muertos, 
hallándose entre ellos un tal Avila que funcionaba de mayor 
general, y 4 1 prisioneros, de los cuales diez están heridos, cu-
yos nombres y el de los cuerpos á que pertenecian, constan en 
la adjunta relación. Igualmente acompaño á Y. E . una lista 
del armamento y municiones recogidos hasta ahora en el cam-
po y algunas cosas de esta ranchería. 

Todo lo que tengo el honor de ponerlo en el superior cono-
cimiento de V. E . para su satisfacción y el de la nación toda. 

Dios y Ley. Campo en la Soledad, Marzo 13 de 1859 .— 
Francisco Casavova.—Exmo. Sr. general Presidente en gefe 
del ejército de Oriente, D. Miguel Miramon. 

MAYORIA GENERAL. EJERCITO 1)E ORÍ'EXTE. DIVISION DE 

RESERVA. GENERAL EN GEFE. 

Noticia del armamento y demás titiles de guerra quitados al 
enemigo en la función de armas de ayer. 

1, Bandera del batallón de Ayutla, antes denominado 
de Comonfort 

1. Cañón de á ocho montado, con su armón respectivo. 
1. Obús de montaña montado; ambas piezas útiles. 

144. Tiros de bala de á ocho 
72. Tiros de metralla de á ocho. 
80. Granadas de obús de á doce. 
10. Botes de metralla de á doce. 

21,000. Tiros de fusil de quince adarmes. „ 

8. Barricas de pólvora. 
\ id. granel de cañón. 

Algunos fuegos artificiales para el servicio de los 
cañones. 

Algunas piezas de herramienta de carrocería. 
98. Fusiles de percusión útiles. 

1. Carabina de caballería. 
6. Lanzas. 

13. Eusíles de percusión inútiles. 
15. Id . de chispa. 
72. Bayonetas. 

17,800. Cápsulas de fusil. 

4 . Muías con sus correspondientes atalajes para las 
piezas de artillería. 

Campo en la.Soledad. Marzo 13 de 1859 .—V B — 

Juan Cruz de Oronoz.—Francisco Casanova. 

NUMERO V. 

Exmo. Sr.—Concluida la campaña en el departamento de 
Jalisco, parece que las circunstancias ponían la suerte del país 
en mis manos; recibí de la nación testimonios espléndidos de 
que me concedía una confianza ilimitada á la que ciertamente 
no era acreedor, pero á la que quería y debia corresponder has-
ta donde mis fuerzas me alcanzaran. 
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XVIII APENDICE. 

Nada se presentaba mas interesante para consumar la revo-
lución que sostenemos, que la ocupacion del puerto de Vera-
cruz, cuya importancia es evidente. 

Emprendí, pues, mis trabajos empeñosamente para traer la 
guerra á Veracruz de una manera enérgica y decisiva. En el 
corto tiempo que permanecí en México, organicé una.ciiv-ision 
de reserva con las tropas d e q u e podia disponer racionalmente, 
sin dejar espuestas la misma Capital y las principales ciudades 
del interior á ser invadidas por las gavillas miserables ,á que 
liabia quedado reducido el ejército constitucionalista al disol-
verse en Jalisco; hice aprestar la artillería y el material de 
guerra que podia reunirse, acopiar provisiones de boca y for-
rajes para el tiempo que verosímilmente duraría la campaña, 
arreglar los trenes de conducción, etc. 

Reunidos los pocos elementos que por entonces podia tener, 
y tomadas las providencias para que estuvieran á mi disposi-
ción oportunamente los mas que necesitaba para batir al ene-
migo, emprendí mi marcha lleno de entusiasmo y de esperanza. 
JNTO podia diferirla porque la estación favorable liabia avanzado 
demasiado. 

En Onzava se me incorporó la división de Oriente. Desde 
luego noté que era mucho menos numerosa que lo que demos-
traban los estados de fuerza que se me habian pasado. Sin 
embargo, su instrucción, su disciplina, señaladamente del 6 
batallón de línea, su decisión por la causa y su ardor por do-
minar la plaza de Veracruz, compensaban ampliamente la es-
casez de hombres y de armas, y solamente tuve que sentir los 
dias que me vi obligado á permanecer en aquella villa en es-
pera de los trenes de Perate. 

APENDICE. - XIX 

Estando en Córdova, experimentamos un contratiempo. N o 
careció de importancia, pero tampoco correspondía á las noti-
cias que se dieron de él en los primeros momentos y menos 
podia ser un motivo de vacilación para mí: el verdadero mal 
que nos causó consistió también en la pérdida de unos días. 
Pero en Córdova recibí las primeras noticias de la destrucción 
de los puentes por donde debíamos pasar en nuestro camino á 
Veracruz, y apenas avancé me cercioré por mis propios ojos, 
no solo de su exactitud, sino de que la destrucción había al-
canzado á las rancherías y campos del camino. 

Ciertamente no entraron en mis cálculos tales actos de bar-
barie. Creí encontrar obstáculos qué vencer en mi marcha, 
creí encontrar con fuerzas enemigas mas ó menos fortificadas, 
y tener algunos hechos de armas antes de verme frente á las 
murallas de Veracruz; pero 110 conté con las dificultades que 
me resultarían de haberse reducido a ruinas obras magnífica: 
de inmensa utilidad pública, ni de la desolación completa do 
una gran parte del territorio nacional. 

V. E . sabe algunas de las consecuencias de estos hechos ; 
comprenderá otras. V. E . sabe los dias que se necesitó em-
plear en pasar la artillería y los trenes de los puentes de Ato-
yac y el Chiquihuite, y comprenderá no solo que hemos atra-
vesado un país escaso de poblacion y de recursos, sino un país 
absolutamente deshabitado y devastado: el viaje que yo habia 
calculado lento tuvo una duración mucho mayor, y las provi-
siones destinadas para el tiempo que el ejército permanecería 
en el campamento, ó al menos para los últimos dias del cami-
no, se consumieron desde luego. 

La situación era crítica, pero estaba lejos de ser desespera-



da: la justicia de nuestra causa me alentaba; veia una especial 
protección de la Providencia en la temperatura benigna que 
neutralizaba los efectos de las demoras pasadas, y en un esta-
do sanitario del ejército perfectamente satisfactorio, y procu-
rando prevenir los males que nos amenazaban, tenia ya una se-
guridad casi completa de contar con las provisiones necesarias, 
si no con una absoluta oportunidad, al menos con un retardo 
tolerable. Pero mis combinaciones todas descansaban en la 
remisión de fondos que esperaba de México. 

Para mí era indudable la remisión de fondos; el Exmo. Sr. 
ministro de hacienda me lo aseguraba, espresando hasta qué 
punto comprendía las necesidades que debia tener este ejérci-
to cuando en su viaje era precedido por el incendio^ la devas-
tación; todavía su comunicación del dia 15 último me estimu-
lé á seguir mis operaciones, iba á establecerse ya el campa-
mento, estaban ya libradas las órdenes para que las divisiones 
avanzaran hasta los puntos que debían ocupar, se llegó.hasta 
comenzar la operacion material, cuando un triste desengaño 
me obligó á dar contraorden, á suspender los trabajos. Supe 
por las comunicaciones oficiales, que el 23 en la noche no sa-
lía aún el convoy de México; comprendí que no podia ya salir 
hasta que la capital se viese libre del enemigo que la hostili-
zaba á la sazón; que 110 podria llegar á ésta antes de veinte 
dias, suponiendo el curso de los sucesos roas favorables, y ésto 
cuando 110 podia tener efecto un medio supletorio que aquí in-
tenté poner en planta. 

Entonces seria una locura, seria una temeridad punible se-
guir por ahora en una empresa en que todas las probabilida-
des se nos han convertido en contra. V. E. sabe por mis co-
municaciones anteriores, y lo mismo el Exmo. Sr. ministro de 

hacienda, desde qué dia está la tropa sin socorros, y bajo tales 
condiciones es imposible obtener de los mejores soldados que 
sufran penalidades grandes, que empiezan á ser mas sensibles 
diariamente. Así es que cuerpos que habían venido casi intac-
tos, el mismo 2 ? Ligero, que en su marcha desde Colima ha-
bía tenido solo una baja en Guanajnato, las han tenido últi-
mamente en número muy notable. Se presenta ya muy alar-
mante la escaséz de víveres y de forrajes para la caballada y 
mulada de los trenes, y en el momento en que llegaran á fal-
tar completamente, es de suponerse que 110 quedaría un solo 
hombre en nuestras filas ni una bestia útil. 

E l convoy 110 solo debia traer dinero, sino grandes cantida-
des de pólvora fabricada en Puebla y en Orizava, de cuyo ar-
tículo 110 había existencia en la capital, y yo 110 podia romper 
los fuegos sobre Yeracruz, sino cuando estuviese seguro deque 
no me .vería obligado á interrumpirlos. 

Estas dificultades son inmensas, verdaderamente 110 tengo 
arbitrio para sobreponerme á ellas, es humanamente imposible 
permanecer en este estado veinte dias mas, máxime cuando 
las enfermedades de la costa que empiezan ya á aparecer, no 
tardarán en desarrollarse: necesito suspender por ahora esta 
campaña. 

Me es muy penoso tornar esta resolución, porque conozco, 
vuelvo á decirlo, la importancia que tiene la ocupacion de Ye-
racruz; porque veo frustrarse por lo pronto las esperanzas de 
las personas de orden para quienes era indudable el feliz éxito 
de esta campaña; porque aparecen estériles los sufrimientos de 
las tropas que fieles á sus banderas, vuelven á cubrir la línea 
de Oriente. Pero mi conciencia está tranquila, no me acusa 
de haber emprendido la campaña ligeramente, ni de haberla 



suspendido sin graves motivos. A nadie culpo, pero V. E . 
recordará perfectamente desde cuando estoy urgiendo incesan-
temente por la salida de ese convoy cuya falta ha sido, como 
tenia anunciado, de un Ínteres vital. Evidentemente 110 era 
llegada aún la hora del castigo para los rebeldes de Yeracruz. 

Regreso á México, fijaré mi atención de preferencia en con-
cluir la pacificación del interior y en reunir todos los elemen-
tos necesarios para abrir nuevamente esta campaña, cuando 
la estación lo permita: confio en que la nación tiene bastante 
buen sentido para no abandonarme en esta empresa, que aun-
que mas tarde, llegará, 110 lo dudo, á un término feliz. 

Dios y ley. 

NU MERO VI. 
O R D E N G E N E R A L D E L 3 D E A B R I L D E 1 8 5 9 . 

- k b o ü 0 ¡ , . ; . 

El Exmo. Sr. ministro de guerra y marina, con fecha 10 del 
presente, me dice lo que copio. 

" E l Exmo. Sr. Presidente sustituto se ha servido disponer 
que la división de Oriente quede organizada del modo que 
sigue: 

General en gefe, Exmo. Sr. general D. Manuel Robles. Pezuela. 

2 P en gefe, Exmo. Sr. general D. Carlos Oronoz. 

Ayudantes del Exmo. Sr. general en gefe. 

Sr. coronel D. X. G. Ealcon. 

Teniente coronel D. Nicolás Oropesa. 

Comandante de escuadrón D. Luis Toro. 

Idem idem D. Eelipe Reguera. 

Ayudantes del Exmo. Sr. 2 ? gefe. 

Coronel, comandante D . Juan Osório. 
Comandante de batallón D . Guillermo Unda. 
Capitan D . José Inclán. 
Idem D. Manuel Errasti . 

ESTADO MAYOR DE LA DIVISION. 

Mayor general, ayudante general del Estado Mayor D. 
Juan P. Humana. 

Coronel graduado, l . e r ayudante D. Manuel Guzman. 
Teniente coronel, capitan D . Juan Yillegas. 
Idem idem, D. Pedro E. del Castillo. 

SECCION DE INGENIEROS. 

Comandante de ingenieros, teniente coronel D. Pedro 
Alvarez. 

Teniente coronel, capitan 1 ? D. Ignacio Salas. 
Comandante de batallón, capitan 2 ® D. Dionisio Rodal. 
Capitan 1 D. Emilio Rodríguez;. 
Ayudante de la sección, capitan D. Wenceslao Jimenez. 

ARTILLERIA. 

Comandante general, coronel D. Ignacio Bala, 
h 13 



Ayudante, teniente D. Luis Cisneros. 
Comandante del parque, teniente coronel D. Agustín Saa-

vedra. 
Guarda-parque, D. Angel Calderón de la Barca. 
Idem idem, D. Juan Perez de León. 
Idem idem, D. José González. 
Idem idem, D. Francisco Arévalo. 

CUERPO—MEDICO. 

Gefe de la sección, profesor de hospitales D. Julián Pa-

checo. 

Médicos cirujanos. 

D . Rafael Oropesa. 

D. Luis Dallier. 

D. Mariano Magaña. 

D. Manuel Villavicencio. 

Ayudantes l . o s 

D. Manuel Pobello. 
D. Jesús Jimenez. 
D . Crisóforo Servin. 
D . Jesús Miranda. 
D. Enrique Cofi'or. 

COMISARIA. 

Comisario, oficial 1 del cuerpo de marina D. Mauro 
Güido de Güido. 

Oficial de la comisaría, D. Juan Robles Linares. 
Escribiente de idem, D . Leandro A. Berdugo. 
Idem de idem, D . Ignacio Echeagaray. 

1'- BRIGADA. 

General en gefe, D. Eligió Huelas. 

Ayudante, comandante de escuadrón D. José M. Aguilar. 
Idem, idem de batallón D. Darío Carbajal. 

ESTADO MAYOR DE LA BRIGADA. 

Mayor de órdenes, comandante de batallón D. Estéban 

Llamosas. 
Ayudante, capitán D. Julián Peña. 

Cuerpos que la fo rman . 

Batallón permanente, Ligero de Rifleros. 
1 .e r Ligero. 
Ligero de Osollos. 

ARTILLERIA. 

4 piezas de á 8, 2 obuses de á 24 y una fragua de cam-
paña. 

2a, BRIGADA. 

General en gefe, D. Miguel Negrete. 
Ayudante, comandante de batallón D. N . Jimenez. 
Idem, capitan D. Francisco Sevilla. 

ESTADO MAYOR DE LA BRIGADA. 

Mayor de órdenes, teniente coronel D. Francisco Bar-
ragan. 

Ayudante, capitan D. Manuel Vázquez. 



Cuerpos que la forman. 

6 batallón de línea, 
8 idem de idem. 
11 idem de idem. 

ARTILLERIA. 

4 piezas de é 8, 2. obuses de á 24 y 1 carro de batería. 

Ademas, queda al servicio de la división, una sección de 
obuses de montaña y todas las fuerzas de Auxiliares de On-
zava, Córdova, Zacapoaxtla, y demás puntos de las líneas que 
ocupa la división. 

Solo quedan al servicio de la división los 12 carros que le 
pertenecen. Lo que tengo el honor de comunicar á V. E. , 
para que libre sus órdenes convenientes á fin de que desde 
luego se proceda á la organización espresada. 

Dios y libertad. Orízava, Abril 1 ? de 1859.—Castil lo.— 
Exmo. Sr. general D. Manuel Pvobles Pezuela. 

E n consecuencia, queda disuelto el ejército de Oriente, y los 
cuerpos que lo forman pasarán á formar las brigadas de la nue-
va división. 

Los Sres. comandantes general de artillería é ingenieros del 
ojército, dispondrán que se entreguen á los de la división el 
material que debe quedar en ella, según las órdenes que por 
separado se les comunica, remitiendo á este Estado Mayor las 
relaciones correspondientes de lo que exista y de lo que se ha 
entregado. 

E igualmente procederá por su parte el Sr. inspector del 

euerpo médico-militar. 

Los Sres. mayores generales de las divisiones, remitirán es-

tado de la fuerza y armamento que existe en ellas al disolverse 

el ejército. 

Remitirán también los diarios de las operaciones de sus di-

visiones y las brigadas que lo forman. 

Iguales documentos remitirá el mayor de órdenes de la bri-

gada Cobos. 

E l proveedor general hará entrega de las existencias al em-
pleado que designe la comisaría, y el conductor ele equipajes 
presentará una relación de todos los trenes y trasportes exis-
tentes, así de contrata como embargados, para que se disponga 
lo conveniente. 

Los Sres. generales, gefes y oficiales que resulten sin colo-
cacion, marcharán á la capital de la República en cumplimien-
to de una suprema disposición que á la letra dice: 

"Exmo. Sr.—Dispone el Exmo. Sr. Presidente sustituto, 
que todos los Sres. generales, gefes y oficiales que resulten sin 
colocacion, hecho el arreglo de la división y por tal causa re-
sulten sobrantes, marchen á la capital de la República á pre-
sentarse al Estado Mayor general del ejército para que se les 
dé colocacion. Lo que comunico á V . E . para los fines con-
siguientes. 

Dios y libertad. Orizava, Abril 1 ? de 1859.—Castillo.— 
Exmo. Sr. general D. Manuel Robles Pezuela, gefe del Estado 
Mayor del ejército." 



Los cuerpos que pertenecían al ejercito y no pertenecen á la 
división, recibirán órdenes particulares. 

• 

Los Estados mayores, cuerpos y piquetes que están en esta 
ciudad, pasarán revista de comisario mañana, verificándolo los 
cuerpos en la puerta de sus cuarteles á la liora que designe el 
Sr. comisario. 

Este nombrará uno de sus empleados para que pase á los 
puntos donde se hallan los cuerpos n pasar Ja revista. 

Igualmente pasarán revista en el mismo dia los Sres. gefés y 
oficiales sueltos en esta ciudad. 

Será interventor para la infantería y caballería y trenes el 
Sr. coronel, ] a y u d a n t e del Estado Mayor del ejército D. 
Manuel Guzman: en los otros lugares se nombrará un cefe que 
haga de interventor por el Exmo. Sr. 2 ? en gefe ó los coman-
dantes de las brigadas: la artillería nombrará sus interventores. 

El Exmo. Sr. Presidente no se despide aún de las fuerzas 
que han estado á sus inmediatas órdenes y entre las cuales per-
manece todavía.—Robles. 
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P A R Q U E D E I N G E N I E R O S 

DE LA DIVISION. 
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Estado Mayor . . 
Batallón permanente 
Idem 1 L i g e r o . 
Ligero de Osollo . 

TOTAL. 

Estado Mayor . . 
6 . ° batallón de línea 
8 .° idem de idem. 
1 1 ° idem de idem. 

TOTAL 

Auxiliares de Jalapa . . . . 
Compañía de Orizava. 
Auxiliares de Clialchicomula. 
Idem de Oajaca 
Idem de Ishuatlan . . . . 
Part idas sueltas permanentes . 
Activo de Jamil lepec . . . . 
Piquete de Auxiliares de seguridad 
Idem del escuadrón de Huajuapan 
Idem Auxiliares de Clialchicomula 

de Orizava 

T O T A L 

TOTAL GENERAL. 
1 1 2 6 1 9 6 , 5 8 2 3 0 3 0 1 0 9 0 3 2 4 1 4 1 3 7 2 2 1 0 0 1 8 0 0 1 3 6 4 3 0 0 0 0 0 6 0 0 0 1 3 7 0 0 9 7 0 0 11 

ÍNOTA. N O aparece en este estado el Exmo. Sr. general 2 . ° en 
haber remitido documento alguno.—Orizava, Abril 14 de 1859. 

gefe por haber marchado á la capital de la República.—Otra—Se ignora la fuerza del batallón Ligero de Osollo que se halla de guarnición en Perote, por 





CAPILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 

E s t a p u b l i c a c i ó n d e b e r á ser d e v u e l t a 
a n t e s de la ú l t i m a f e c h a a b a j o indi-
c a d a . 




